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P A R T E  E X T I U N J E R A

La lectura de un articulo que publica la France 
en uno de sus úllimos números nos ha acabado 
de conOrmar en el juicio que tenemos formado 
sobro el aislamiento en que van dejaudo las po­
tencias europeas al Emperador Napoleon. Para 
que nuestros lectores se convenzan del funda­
mento que tenemos para expresarnos así, va­
mos á trascribir los párrafos del d iarro im peria ­
lista qua más hacen á nuestro propósito.

Empieza la Fra?ice asegurando con la insigne 
frescura de ánimo y la osadía sin limites que 
tiene de costum bre, que la política del Empe­
rador ba sido constantemente desde hace doce 
años una política de conciliación, de modera­
ción y de paz, y que ninyun ínteres personal ha 
influido en ella. Despues de este exordio, que 
no necesita comentario alguno, continúa así el 

diario bonapartista:

fSi hay un hecho puesto fuera de duda, es 
que en tre  las grandes Potencias, F rancia es la 
que posee las mayores tuerzas disponibles, y la 
que podría por tanto  em peñarse en una grande 
guerra con m is  confianza que ningún otro Es­
tado.»

«Estamos firmemente persuadidos que nin­
gún ejército querría en tra r  en lucha en núm «- 
ro  igual con el ejército francés; y sea el que 
quiera nuestro  efectivo norma!, el ardiente pa­
triotismo de la Francia, ayudado por su espí­
r i tu  m ilitar, im provisada nuevos soldados en 
tan grande núm ero como fuere menester para 
una guerra nacional.»

Despues pondera hasta donde es posible y 
algo más los inmensos recursos ron que cuenta 
la Francia: su hacienda, según el diario citado, 
es la más deahogada de todas: las fuentes de 
su riqueza, más abundantes allí que en parte  
alguna: la generosidad y patriotismo de sus 
habitantes superior á cuanto pueda imaginarse. 
Pero todo esto es nada com parado con una 
veutaja que tiene el Imperio sobre todas las n a ­
ciones europeas, y es, dice u  France, cu nH' 
micable unidad y !a calma de su situación in­
terior. Para probarlo se complace el diario n a ­
poleónico en enum erar, agravándolas, las difi­
cultades do las dem as grandes Potencias. Rusia 
se ve embarazada por [’olonia, y la em anci­
pación de los siervos: Austria por las p re ten ­
siones d e l lu m g ría  y Venecía: P rusia por la vi­
gilancia activa que reclaman sus posesiones 
polacas y la oposicion de la Cám ara popular: 
Ing laterra por Irlanda y el fenianismo: «La 
F rancia sola, exclama él órgano oficioso de N a ­
poleón, se ve libre de todo impedimento: la 
Francia, confiada en su unanim idad, segura da 
sus fuerzas, se halla en todo momento libre pa ­
ra  obrar y para  escoger en toda orasion !a po ­
lítica que mejor leacom odp. -i cVia quisiera la 
guerra , no le faltarían ocasiones para hacerla, 
llevándola á donde :.ás ie convinit se. Si le agi­
tase el espíritu de conquista, pronto la 'E u ro ­
pa seria un volcan.»

Confesamos ingénuamente que al llegar á 
este punto del artículo del diario frdncés, el 
terror se apoderó de nuestro corazon, y ya 
creíamos estar viendo á esta pobre Europa con­

vertida en un teatro de horrores, y á las águilas 
imperiales volar triunfantes de un cabo á otro 
de esta parto del mundo. Pero respiremos: N a ­
poleon nos perdona la vida. Las siguientes p a ­
labras de su órgano nos lo declaran;

«Gracias al cielo, continúa la France, los sen­
timientos de Francia y del Emperador son muy 
diferentes. Francia y su Gobierno am an la paz 
y se esfuerzan por m antenerla.

Aquí tienen nuestros lectores lo más sustan ­
cioso del articulo del diario bonapartista , de! 
cual dijimos al com'ínzar que era una prueba 
del aislamiento en que va quedando N apo ­
leon III. En efecto, ¿qué significación puede 
dársele á esos alardes de las fuerzas, de las ri­
quezas y de la libertad de acción de la Francia, 

y á ese empeño en ponderar las dificultades y 
embarazos de las demás Potencias, para sacar, 
de ahí que sólo la Francia, la Francia sóla p o -  
dria sostener con sólo sus medios una grande 
guerra? ¿Qué significa esto, sino que las alian­
zas con que nos ha querido aturd ir  la prensa 
imperialista, han salido fallidas? ¿A dónde van 
á p ara r  tantas fanfarronadas, sino á hacer 
creer— visto que ya nadie creo en e.sas alian­
zas,— que la Francia, aun abandonada de to­
dos, es la dueña de f* paz y de la g-ierra, y que 
le sobran las fuerzas para im poner la ley á 
Europa?

Creemos que toda persona sensata, conven­
drá que esta consecuencia se deduce sin esfuer­
zo de ese despecho que revela el articulo  del 
diario imperialista, mal encubierto con esa o r-  
gullosa ostentación de las fuerzas de la F ra n ­
cia, que por lo exagerada tiene mucho de r i ­
diculo.

TELEGRAMAS.

Florkncia , 3 0 .
La Correspondencia general Italiana asegura 

que los franceses empezarán la evacuación de Roma 
deniro de algunas semanas, y serán reemplazados por 
las trepas poatifícias en las fronteras napolitanas.

El gobierno trancés lo ha avisado oficialmente al 
nuestro.

■El Joiitntdedi Roma publica la alocucioo pronun­
ciada por el Papa en el último consistorio. Su Santi­
dad sostiene que la fracmasoneria no tiene por fin la 
caridad sino la ruina de la Iglesia y de los gobiernos ci­
viles. Con\feiia solemnemente dieliassociedades, decla­
rando excomulgados á los adictos y protectores de las 

mismas.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL,
MADRID 2  DE OCTUBRE DE '486S.

Ayer se ha verificado la solemne inaugura­
ción del año académico de 186S á 1866, en la 
Universidad Central, presidiendo el acto el se ­

ñor ministro de Fomento. El Sr. Figuerola, c a ­
tedrático de derecho político eom parado, leyó 
un discurso sobre la ciencia del derecho en las 
formas sucesivas de fu  daenvolvimiento y su 
tstudio en las universidades.

No haremos hoy un anáfisis de este docu­
m ento  que acabamos de leer: su estilo traba­
joso, alectado y no exento del gerundianismo 
moderno, se resiste á ello; pero no podemos

ménos de llam ar la atención de nuestros lec­
tores hácia algunas frases del epilogo.

Despues de haber pagado en sentidas pa ­
labras noble tributo ¿ la memoria de los se­
ñores D. Francisco Perm anyer y D. Juan Four 
quet, de las facultades de derecho y medicina, y 
de cuya piedad y saber aun queda ea  el c laus­
tro  y subsistirá por muchos años suavísima 
fragancia, el autor del discurso se expresa en 
estos términos.

»No sólo la muerte quiso introducir sus es­
tragos en este ilustre Claustro. En la región 
serena de la ciencia, que no conoce tiempo ni 
espacio para el estudio y la resolución de las 
cuestiones, algo de la vida actual quiso in tro ­
ducirse para conturbar esos viajes de esplora- 
cion hácia el ideal á que están invitados profe­
sores de diversa escuela filosófica, de estudios 
diversos y diversa tendencia, pero qua cons­

piran todos á un mistno noble fin , cual pasaje­
ros que, procedentes de distintos puntos de la 
t ie r ra , se em barcan en un  mismo buque para 
arribar todos al mismo p u e r to .»

»Por dicha de esta alma universidad, la in- 
violalilidad de la ciencia ha sido respetada, y 
el profesorado continuará en el presente curso 
sus afanes cientilicos con la misma calm a y li­
bertad de espíritu que ha presidido siempre á 
sus lecciones, y de que es insigue m uestra el 
aprovechamiento, la aplicación y morigeración 
de los escólares.»

Es por más de un concepto notable en un ca­
tedrático , en un doctor , en un orador que con 
tan altas pretensiones filosóficas acaba de exa­

minar la ciencia del derecho en las formas su ­
cesivas de su desenvolvimiento , es n o ta b le , re ­
petimos, la falta de exactitud filosófica e.i el len­
guaje del primer párrafo que acabamos de copiar. 
El Sr. Figuerola debe saber que es física y me- 
talísicamente imposible alcanzar con diversa 
TE.NDí.NCu un mismo fij». El fin supremo, el fin 
último á que deben dirigirse todas las ciencias 
como todos los actos racionales del hom bre es
uno mismo en efecto : u n a , por consiguiente,
------ - . , . — j  —
las ciencias parten de distintos puntos , y t r a ­
zan en su tendencia distintas líneas ; pero con 
tendencia igual: porque todas deben llegar á un 
mismo punto. Un ejemplo lo explicará m e­
jor. Llámese último fin del hom bre , y por 
consiguiente de la verdadera ciencia, el b lan ­
co á donde apuntan : más para d a r  en el 
blanco cada hom bre ó cada ciencia dispara su 
flecha de distintos pun tos: la línea de cada 
flecha será distinta ; pero la tendencia , igual; 
porque cada flecha te rm in a , completa y per­

fecciona su acción dando en el blanco. Si la 
tendencia fuese diversa, como supone el señor 
F iguerola, el término no podría ser el mismo. 
Hay, pues, contradicción absoluta entre  las 
expresiones dtversa temlencia y un mismo últi­
mo fin. Todo cuerpo tiende al centro de gra ­

vedad trazando líneas distintas aunque no di­
versas, como toda verdadera ciencia, tiende 
hácia la verdad que es una, y es el objeto final 

de la inteligencia hum ana.
Pretender que por diversas tendencias le lle­

gue á un  mismo noble fin, puede ser, y nos 
complacemos en creerlo así, m era inexactitud

de lenguaje, casual distracción del autor; pero 
también puede ser resabio de esa escuela pan- 
teioU que lo abona todo, que lo justifica todo, 
qua borra de una plum ada las más sencillas 
nociones del bien y del m al suprimiendo toda 
contradicción, pues, según su absurdo  principio, 
el mal y el bien son idénticos, porque todo es 
Dios y Dios es todo.

No de o tra  suerte concebimos nosotros la 
inviolabilidad de la ciencia, proclamada detide 
lo alto de la cátedra más sublime de la Uni­
versidad central por ei au to r del discurso. La  
inviolabilidad de la ciencia es una frase que 
suena mucho y encierra una p jrs ion  de e r r o ­
res y desatinos. La ciencia p a ra  ser inviolable 
tiene que ser infalible , y seria ridículo y ex­
travagante o torgar á la ciencia moderna , á la 
ciencia universitaria el don de infalibilidad.

P ara  ser inviolable la ciencia tendría que ser 
incorregible; y vean nuestros lectores por qué 
manera un progresista como el Sr. Figuerola, 

proclamando la inviolabilidad de la ciencia, 
viene á proclam ar la negación del progreso 
científico, el estancamiento de la ciencia, la 
perpetuidad de la ru tina , el empirismo, el m o ­
nopolio del saber ejercido p i r  los actuales pro ­
fesores universitarios. Indudablem ente el se­
ñor Figuerola no ha sabido lo que se ha dicho.

La ciencia no os inviolable, porque es perfee- 
tibie y progresiva, progresiva y perfectible s i­
guiendo sin desviarse ni á uno ni á otro lado 
esa línea recta  por donde deba cam inar hasta 
alcanzar la perfección, esto es, el conocimiento 
evidente y directo de Dios, último y singular 
término de toda inteligencia hum ana, y reposo 
completo de toda voluntad.

¿Quiere decir el Sr. Figuerola libertad de la 
ciencia, ó más bien, libertad absoluta de todo 
profesor para enseñar, !o que cada profesor d e ­
nomina ciencia? Hubíéralo dicho, hubiéraso ex­
plicado asi con claridad, sin am bages ni rodeos, 
El escándalo habría sido mayúsculo; p :ro la 

®c«jonjíoppdrjft,^r,ej/^<l. ffiarqués'de la Vega 

de Armijo, que inauguró sus tareas en el mi­
nisterio reponiendo en su cátedra al Sr. Caste- 
la r, destituyendo al rector de la Universidad de 
Madrid y aUÜirector de Instrucción pública, y 
estaba haciendo el orador en cierto modo la 
apología de los desórdenes del 8 y 10 de Abril: 
¿qué respetos le contuvieron para no pronun­
ciar el santo y seña del motín, la libertad cien- 
íí^ca que indudablem ente era la palabra in te ­
r io r  del S r. Figuerola cuando sus lábios m odu­
laban que la inviolabilidad de la ciemia habia 
Sido respttadal La libertad de la ciencia es un 
erro r, error igual en la esencia al de la libertad 
de cultos; pero la inviolabilidad de la ciencia 
es el mismo erro r, aunque envuelto en d ispa­
ra te  científico.

Sin duda en el reló de la revolución no ha 
sonado todavía la hora de hablar con claridad, 
de H artar á las cosas por su nombre. Aún es 
preciso, por mucho que hayamos avanzado en 
este camino, aún es preciso seguir llamando 
nco-católicns á los católicos verdaderos, é in ­
violabilidad científica á la libertad de enseñar 
panteísmo y materialismo en la universidad.

De todas m aneras, cuando recordamos que 
los discursos inaugurales da los últimos años se 
percibía el sabor de las representaciones del 

Episcopado contra la enseñanza anti-católica, 
y observamos que en la apertu ra  del actual 
curso académico se ha encargado del discurso 
inaugural un texto-vivo que felicita al claustro 
por la reposición del Sr. Castelar en nombre 
de la inviolabilidad de la ciencia, no podemos 
ménos de esclamar: hé aquí un progreso; hé 
aquí el progreso moderno que el Papa ha con- 

denado en su alocucion del 8 de Diciembre, 
progreso propio de los que, proclamando U 
inviolabilidad científica como el Sr. Figuerola, 
condenan el verdadero progreso de las ciencias 
á que nosotros aspiramos.

De aquí pueden deducir nuestros lectores 
y sobre todo los padres de familia y los encar­

gados de d ir ig ir la  educación de la juventud , 
qué espíritu científico y religioso ha de prevale­
cer este año en la Universidad central.

Esto es lo que queríamos dem ostrar. Ni más 
ni ménos.

F. N a v a r r o  V il l o s l a d a .

Aguardamos con natu ra l impaciencia la Alo­
cución pronunciada por el Sumo Pontífice en el 
Consistorio celebrado el lunes do la pasada se­
mana próxima, pues las breves indicaciones que 
el telégrafo nos ha trasmitido acerca de ese do­
cum ento son muy propias para despertar un 
especial interés.

En efecto, según nos ha dicho el telégrafo 
desde Florencia, Su Santidad ha elegido por 
principal tem a de su Alocucion las sociedades 

secretas, y en particular la francmasonería, que 
puede ser considerada como matriz de todas 
ellas.

E sta  insistencia con que la Santa Sede reite­
ra sus avisos y censaras contra el francmaso- 
nismo y dem as an tros  infernalas derivados de

él, es elocuentísima j tac& iu ao tasA teQ iav A m -
radicales trastornos que hoy padece el mundo. 
Recordamos, con esto motivo, que hablando no 
há mucho el Padre Santo con un em bajador da 
Napoleon III, que le invitaba á estim ar las exi­

gencias de la civilización moderna, le respondió 
Pío IX con sonrisa bondadosa:— «La civiliza- 
cion moderna, señor em bajador, no es más n |  
ménos que la francmasonería.*

Ahora bien: para los que saben que bajo el 

vago y equivoco nombre de civilización moder­
na se comprende hoy todo el conjunto de doc­
trinas y prácticas hostiles contra la Iglesia de 
Dios, no cabe duda que al identificar Pió IX esa 
civilización desventurada y la francmasonería, 
ba querido mostrarnos en esta secta el núcleo 
de aquellas doctrinas y el origen de aquellas 
prácticas.

Y así en efecto lo teníamos entendido desde 
mucho tiempo há. Asi nos lo habian ya adver­
tido varios actos de la Santa Ssde desde m e­
diados del próximo pasado siglo, y asi nos lo 
habian confirmado las confesiones, más ó m é­
nos cínicas de ios propios sectarios qua desde 
los enciclopedistas D 'Alembert y Diderot hasta 
el moderno socialista Luis Blanc, se han jacta-
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todos los corazones. Al ver tanto amer en el p<ie- 
blo, correspondía «I Pontífice con una mirada y 
sonrisa angelical dáulole li bendición de Dios.

Elisa, desde una ventana de enfrente de San Sil­
vestre, contemplaba aquel magnifico acompaña­
miento, el cual partiendo del Qiiirinal, i’e esteodia 
desde la gran fuente de los caballos de Fjdia, hasta 
la quinta de Aldobrandino; pero luego de liaber 
pasado Pió IX, ansiosa de volverle á ver, tanto su ­
plicó á su padre, que le cbligó á llevarla á la plaza 
del foro Trajano, ea donde vivia una amiga suya. 
B j J ó  por la eicalinata de las tres Caüitas, y apre­
suró el paso á lo laryo de la igle.'ia de Santa María 
para dar vuelta á la entrada de la carnicería de los 
Cuervos. Pero era tan inmenso el gentío y tal la 
apretura, que no pudo llegar á tiempo de ganar la 
delantera á los dragones que abrian ¡a marcha, los 
cuales ya hacían retirar la multitud. Fastidiado 
Bártolo con este accidente, se retiró con su bija lo 
más cerca que le fué posible de la pared. Los ca­
ballos alineados de frente ocupaban la mayor parte 
de la calle; el g;entio se hallaba sumamente apreta­
do; las madres levantaban en brazos á sus hijuelos, 
cuando de improviso vióse caer desde un poyo un 
pañuelo blanco de los que las señoras tecian prepa­
rados para desplegar al aire así que llegase el Papa. 
Esto fué causa de que se espantase el caballo de uno 
de los dragones, el cual se empinó sobre sus piés 
traseros inclinándose á un lado y amenazando caer 
encima del pecho de Elisa. Esta con el susto dió un
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agudo grito, cuando de repente un jóven se arrojé 
por debajo del caballo, la tomó en brazos, se abrió 
paso á viva fuerza, la depuso en seguridad en el 
umbral de una puerta, y desapareció.

Pero el caballo, pateando, habia herido con la 
herradura al jóven ea el hombro izquierdo, el cual 
apretando los dientes y conteniendo las lágrimas 
que le arrancaba lo agudo del dolor, penetró furioso 
entre el gentío, empleando todos sos eSfuerzns para 
abrirse paso y marchar á su casa, « o  obstante,ftpé- 
nas llegó á la esquina de la talle que conduce á los 
Santos Apóstoles, no pudo resistir más el dolor, 
perdió el conocimiento y cayó desmayado entre la 
gente. Dos mozos robustos del pueblo lo llevaron en 
brazos á una botica que estaba allí cerca, y lo sen­
taron en un sil'on.'Pronto le prestaron sus cuida­
dos el boticario y un médico, y desabrochándole el 
pecho lo hacian aire, creyendo que se habia desma­
yado por efdcto de la compresión de tanta gente; y 
tanto hicieron con agua fresca y con el álcali volá­
til, que al fin el jóven volvió en su acuerdo; pero 
el dolor del hombro era tan intenso y agudo, que 
no le dejaba respirar. En vista de ello, quisieron 
desnudar el brazo y el hombro; pero se habían hin­
chado tan extraordinariamente, que íué preciso des­
garrar la manga y hasta la camisa. Luego le baña­
ron varias veces la parte herida con agua de Satur­
no, con que le proporcionaron algún alivio.

Al desabrocharle el vestido, vieron entre una 
finísima camisa de üolanda uu gran collar, del qu#
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Bellas Artes, en la pequeña tienda de tabaco da 
Piccioni, en las boticas, en los talleres de los pin­
tores , ba|o los pórticos de la Sapienza; y alli algu­
nos celosos alternativamente soplaban con tal fuer­
za el fuego, que encendían los ánimos más frios, 
haciéndoles despédir llamad y centellas; por lo mis­
mo viérais salir de allí sangradores, rcedicastrog, 
bachilleres, pintores, escribanos, curiales, mozos 
de fonda, «gantes dé negocios y aspirantes á toda 
especie de olieio que lleva consigo buena vida y 
y poco ó ningún trabajo; y correr acá y acullá por 
la ciudad, hablando, preguntjndo, respondiendo, 
agitándose y clamando á son de trompeta: jFelices 
nosotros! ¡Feliz el mundo ! Sale ya la aurora, des­
piertan sus albores, el cielo se pone rubicundo, y 
se ven ya los priafieros rayos del sol en las cum­
bres de los montes. ¡ Oh Italia I afortunada entre 
todas las naciones, ya vemos brillar la primera 
joya de tu corona! ¡Aquí tienes á Pío IX, póstrate, 
adórale y espera!

Maravilladas las gentes al oir tales exclamacio­
nes, preguntaban: ¿Qué hay? ¿Qué ha sido? ¿Quién 
es esa Reina no coronada ? ¿Llegará pronto? ¿En 
dónde habitará?—¡Ohl esto ya lo sabemos, respon­
día un sabiondo, en la pesada de Meloni.— ¡Viva la 
Reinal

Bártolo, con sus utopias, se llenaba de satisfac­
ción, viendo tanta vida y animación en Roma, ha­
biendo sido siempre indolente y perezosa , y más 
amante del placer y de la ociosidad que del trabajo

— lOf —

cen á obrar de un modo tan paternal con «stá 
gente.

A más de que, si vencidos por tanta bondad s« 
ablandan y abandonan su rencor, y su conciencia 
les obliga á arrepentirse de su mal comportamiento, 
de suerte que permanezcan tranquilos en adelante, 
entónces el Papa habrá comprado á tan dulce pre­
cio. la paz de sus Estados y do toda la Italia; ó bien, 
si a! contrario, abusando det.inta fKUidad y de tan­
ta clemencia, siguen en su perfidia y en sus trai­
ciones, y se obstinan en atacar á la autoridad legí­
tima, rebelándose más y más contra Dios y su Igle­
sia, en este último caso se atraerán sobre sí con sus 
propias manos el ódio universal, y la Italia, la Euro­
pa y todo el mundo veráu patente la incorregibilí- 
dad de sus almas, el espíritu rebelde y la ingrati­
tud que las gobierna; y entónces todos los hombres 
sensatos y honrados se les echarán encima para a r ­
rojarlos de la tierra que contaminan con su hálito, 
incendiándola con las antorchas revolucionarias.

A tan justas como naturales razones, D. PdCÍQco 
respondió al decano:— «Asi me gusta, y así debiera 
ser precisamente, como lo dice vuestro Cardenal; 
pero yo os digo que si se realizare la segunda de 
vuestras suposiciones, esos ingratos atraerían sobre 
ellos el ódio; pero también atraerían á sus cajas los 
tesoros de la Iglesia, y sobre nosotros el temor y la 
miseria.

En medio de todos esos festejos, regocijos y tr iun ­
fos, y despuei del viaje de otoño que hizo el Papa

U
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do públicamente d ; la principalisima parte  que 
las fcctas han teiiiii') en todas y c a ia  uua da U s 
hazañas de la revolución.

Un libro hctaos ten:do en la mano, descono­
cido iiasta ahora en España, donde con buenos 
datos y excelentes razones se dem uestra cómo 
el influjo de las sociedades secretas no fué ex­
traño á las famosas empresas do aquellos pelu- 
cones regalistas de la córte de Cárlos I lí ;  y el 
que estas líneas escriba ha visto y leído uua re- 
ht.ion auténtica de las m aniobras de los secta­
rios que prepararon, ordenaron y ejecutaron 
las horribles matanzas de religiosos españoles 
en 1834, dígua y gloriosa inauguración dal ú l ­
timo y vigente periodo liberal que está envile­
ciendo y disolviendo á nuestra pobre España.

Nada nuevo, por desg rac ia , nos enseña, 
pues, este recieute aviso del Sumo Pontífice; 
pero el insistir en él, y el hacerlo, como hemos 
dicho, objeto principal de su Alocucion eu el 
último Consistorio, dan al asunto un especial 
interés de actualidad, que sospechamos reco­
nozca por causa algunos suce«os recientes é in ­

mediatos.
Debemos notar, á este propósito, que de a l ­

gunos meses acá, y señaladam ente en sus úl­
timos números, la Civilti CallóUca dedica una 
buena parle  de sus sabias tareas á exponer, 
examinar y censurar las teorías, constituciones 

y prácticas del francmasonismo.
Sabiendo como sabemos que la Iglesia no 

llama nunca en balde la atención de sus fíeles 
hijos hácia un determinado punto, séanos lícito 
presumir que éste de las sociedades secretas es 
uno de los que más especialmente recom enda­
dos están hoy á la vigilancia y precaución do 
los católicos, tanto  más cuanto , según uos in­
forma también el dicho telegrama de Floren­
cia, Su Santidad , al reproducir el ya antiguo 
ana tem a da la Iglesia contra esos centros sub ­

terráneos de toda iniquidad, ha deplorado la 
protección que les dispensan los Soberanos.

La gravedad de esta lamentación del Sumo 
Pontífice no há menester encarecerse. Bástenos 
llam ar sobre ella de un modo singular y espe- 
cialisimo la atención de cuantos católicos nos 
leyeren, sin perjuicio de volver á tra ta r  este 
punto  cuando conozcamos textualm ente las p a ­
labras que le dedica el Supremo Maestro, en la 

tierra, de pueblos y de Soberanos.

Con el título de t  Carta del Cardenal Andrea, 
Obispo de Sabina, á sus respetables colegas en el 
Cardenalato y en el Episcopado,* han publica­
do los diarios liberales del extranjero, y rep ro ­
ducen los da España, un papel, en que aquel 
Prelado habla un lenguaje que los dichos dia­
rios, con razcn ó sin ella, creen favorable á sus 

m iras é intereses.

ese documento, ha creído conveniente can ta r ­

nos el siguiente trágala:

uUecoineudarnos di P e x s a . m i h n t o  E s p a ñ o l  y de­
más coíiipañeros mártires, la siguieote carta del Car­
denal Andrea, encargándole que sa guarda bien de 
combaúrla.sí no quiere poaeráe en coutradiccion con­
sigo mismo ese periódico que cree indiscutibles las 
opÍDioaes de los Prelados.

»¡Malos tiempos corren, carísimo colega! La secta 
neo-calólica experitnenta cada d ii nuevas desercio­
nes.»

Las opiniones de los Prelados no es lo que nos 
parece indiscutible. Parécenoslo únicamente 
aquellos actos que ejercen en virtud de un sa­
grado ministerio, y esto dicho se está, mientras 
permanecen en comunión con la Santa Sede.

Pudiéramos, por consiguiente, sin ponernos 
en contradicción con nosotros mismos, discutir las 
opiniones del eminentísimo Cardenal Andrea. 
Pero como esto, de todos modos seria en alguna 
m anera constituirnos jueces de una persona pa­
ra  nosotros tan respetable cual lo es un Carde­
nal de la Santa Iglesia Rom ana, dejamos á su i 
jueces naturales y únicos competentes la califi­
cación de su ca rta ,  pidiendo á Dios entre tanto,

que se digne libertar a! dicho eminentísimo 
señor de la dolencia que, según él mismo dice, 
le aqueja há ya largos años, y de la cual se dijo 
no liá mucho, que habían adolecido algunos 
otros miembros de su ilustre familia, entro 
quienes parece que ha sido el reblandecimiento 
cerebral una especie de desgracia doméstica.

Esto es cuanto creemos deber deeir á E l Dia­
rio Español, cumplioi.do así con cuanto nos 

exije el respeto á la verdad, al eminentísimo se­
ñor Cardenal Andrea y á nosotros mismos.

Con todos los caractéres de una rectificación 
semi-oficíal, publica La Correspondencia el si­

guiente párraio:

«Una y otra vez repetiremos, porque es importante 
dejarlo consignado, que, digin lo que quieran los p e ­
riódicos extranjeroj, es completamente falso que en 
las conferencias de Sin Sebastian y Bayona se hayan 
ultimado las bases de alianza alguna entre Italia, 
Francia, Portugal y España ni para protejer la perso­
na del Papa, ni coa ningiin ot.'o objeto. Podemos afir­
marlo del modo más autorizado.»

Mientras los hechos ulteriores nos explican 
si en este párrafo se dice, acerca del asunto  de 
su referencia, la verdad, toda la verdad, y nada 
más que la verdad, parécenoi conveniente r e ­
producir sin comentario alguno, por ahora, el 
siguiente párrafo de una carta  que al Diario 
de Barcelona escriba su corresponsal de París 
con fecha 28 del próximo m es pasad o , y d i­

ce  asi:

o \  este propósito, psrmítarae V. referirle un de­
talle muy interesante, ocurrido en la entrevista de la 
Reina de España con el Emperador Napoleon en San 
Sebastian. No salgo garante de la autenticidad: sin em­
bargo, he sabido la noticia por conducto fidedigno, y 
ba dado márgen á muchas conversaciones.

nSegun rumores la Reina Isabel antes de acceder á 
la entrevista, parece que pidió al Emperador que se 
sirviese prometerle, que en ningún caso abandonara 
al Sumo Pontífice. Preténdese que el Emperador dió 
esta seguridad, y entonces la Reina aceptó la entre- 
visU. Añádase que encontrándose en presencia del 
Emperador, la primera palabra que pronunció )a Rei­
na Isabel fué rogar á Napoleon coa gran dignidad que 
se sirviese reiterarla su promesa. uVos sois tuerte, 
parece que le dijo la Iteiaa, y yo soy débil. Vos me 
envolveis en vuestra política, y yo debo confiar ea 
vos. Permitidme que os pida una prenda de vuestras 
buenas intenciones rogándoos que me garanticéis con 
vuestra palabra imperial de que en ningún caso aban­
donareis al Sumo Pontífice.» Preténdese que el Em­
perador, visiblemente conmovido, contestó á la Rei­
na: «Os lo prometo.»

nEntonces parece que la Reina pidió permiso al 
Emperador para precisar más la cuestión, y dejar 
consignado que no se trataba solamente de la segu­
ridad de la augusta persona del Sumo Pontífice, sino 
de sus derechos como soberano temporal, y cuando 
néuos de sus actuales posesiones, sin prejuzgar nada 
por lo que respecta á las proviccias que le han sido 
conmovido contesiu^IL''rAa- Parece que el Emperador 

»Repito que le comunico á V. estos pormenores con 
toda clase de reservas, pero los he sabido por una 
personado ordinario bien informada.»

Si el corresponsal del Diario de Barcelona está 
bien informado, cosa es que no sabemos. Pero 
en caso afirm ativo, La Correspondencia vea de 
arreglarse para conciliar sus negativas con la 
frase que el dicho corresponsal menciona como 
dirigidas por la Reina á Napoleon III.

Porque si efectivamente el Emperador Napo­
leon tiene envuelto en su política al Gobierno 
e sp añ o l, no hay duda en la existencia de esa 
ahanza que niega La Correspondencia,

Y note este diario, y nótelo también de paso 
el Gobierno á quien sirva, la sobriedad con que 
hablamos del asunto.

Pedro se recaude en las redacciones de los periódicos, 
ó en cualquier otro punto de Españi.

wElogiamos la candad del Santo Padre que, con­
movido de la miseria y dolor que reinan en nuestras 
afligidas provincias, se ha apresurado á acudir á su 
alivio con los donativos que estaban destinados al sos­
tenimiento de sus necesidades.»

Que la caridad del Padre Santo sea notoria ­
mente harto más grande qua lo seria tan pe ­
queño sacrificio como el que se atribuyen Las 
Novedadet, cosa es que no necesita p ro b a r .  
Pero no os ménos cierto que la grande y noto ­
ria caridad de los católicos españoles es gracias 
á Dios bastante rica para  socorrer á los pobres 
de España, en esta ocasion y en todas,{sin que 
por eso tengau que retira r  un céntimo de la 
santa y íecundísima limosna que ofrtzcan á los 
pies del augusto y venerable pobre á quien lla­

man Su Padre Santo.

Con la intención que los piadosos lectores 
pueden comprender, publican Las Nuoedades 
el siguiente suelto:

«Hemos oído decir que el Nuncio de Su Santidadea 
esta córte ha recibido órden del Papa de remitir á los 
diocesanos de lis provincias atacadas por el cruel azote 
del cólera, todo el dinero que con el titulo de San

Y dice el diario sinagógico La Bolsa:
«Puede racquilizarse E l  P b n 8 a . u i b n t o  E s p a ñ o l ;  

ni habrá cisma ni liereglas. Lo que habrá serán palos 
al presupuesto del Clero, que es lo que importa á las 
buenas gentes trabajadoras y y contribuyentes.»

De este propio modo discurría el portador de 
la bolsa más célebre que se conoce en la histo­

r ia :— «Por qué no se vendió este ungüento en 
•trescientos denarios, y se dieron á los po- 

»bres?»
E l au to r d e  estas palabras pudo ser redactor 

de La Bolsa.

Hé a q u í  las p a lab ras  que  el m in is tro  de F o ­

m e n to  pronunció  a y e r  en el ac to  de  in a u g u ra r  

el cu rso  académ ico  de  la Universidad cen tra l:  
nSeñore.^: Doy gracias al claustro por su asistencia 

á esta importantísima solemnidad. Yo espero que es­
to año no tendremos que lamentar el menor disgusto 
ni se alterará la tranquilidad en las aulas universita­
rias. Me inspiran esta creencia la leal y decidida coo- 
peracioa de lodos sus catedráticos y la nunca desmen­

tida sensatez de los escolares.»

-- ------------------------

El Excmo. Sr. Obispo de Salamanca por de­
creto fecha 20 do Setiembre último, ha conde­
nado y censurado el folleto del Clérigo Aguayo, 
titulado tCarta á los presbíteros españoles.»

El Excmo. Sr.Obispo de Jaén, también ha 
condenado por edicto de 24 d e  Setiem bre, tan 

perverso folleto.
El dignísimo Sr. Monescillo al fulminar su 

censura contra la obra  del Clérigo Aguayo, 

dice;
«Y como fundamento para la condenación que pre 

cede, declaramos que el indicado folleto contiene 
doctrinas de funesta memoria, proposiciones ya con­
denadas por la Iglesia, reminiscencias jansebístico- 
pistoyanas, aserciones falsas, temerarias, escanda­
losas, inductivas al «rror protestante, al cisma
á la desobediencia del Romano PontiBce; sapUntet

t. , 1 ,  t .  t ---------- ----  -  » - » . • '

gico remate y fatal descenso do toda herética prave­
dad. Y contiene el malamente famoso escrito, doctri­
na subversiva del órden social, da la disciplina moral 
polílica, á un tiempo que deprima todo sentimiento de 
sumisión á las potestades. Y todo esto se predica ju s ­
tamente en las horas amargas de la tribulación y de 
la prueba cuando el espanto dispersa á las familias y 
contrista los ánimos. Se predica cuando unos pueblos 
son aQ'gidoí y diezmados otros. Se repite ademas f or 
medios burlescos retos contra Dios y contra los ana­
temas de la Iglesia. Y se imita servilmente, aunque 
por fortuna sin talento y sin habilidad artística, aque­
lla sonrisa f olteriana que mató con el hielo del sar­
casmo á tantos corazmes y pervirtió tantas inteligeu- 
cias. Y todo se hace en la crisis más señalada por el 
ded» de Dids, para que, humillados y confundidos, 
le clamemos; ¡Padre nuestr(>! y le pidamos miseri­
cordia: ¡misericordia, Señor, según tus grandes mise­
ricordias!

Y por cuanto para dar tamaño escándalo ha sido 
preciso que su desgraciado autor padeciese fatal sor­
presa de k-e'^uccion, ó sufriese melancólico desconten­
to de sí mismo en el acto de suscribir la Carta, pe­
dimos al Dijs de las Misericordias le haga reconocar 
y llorar semejante extravio, llamándole al redil de 
donde se ha apartado, sin duda con la mira equivoca­

da de buscar hermanos que no podia encontrar entre 
los presbíteros españoles, siempre obedientes y riem- 
pre dóciles á la voz de sus Prelados, y completamen­
te sumisos i  la cabeza de la Iglesia cuyos juicios, fa­
llos y resoluciones aceptan coa profunda veneración 
y amoroso acataaiento; eu cuyas viai de salud son 
imitados y seguidos por todos los buen*s españoles.»

El Diario Español conviene con nosotros en 
que cierta clase de excesos cometidos por la 
prensa son tu n  síntoma de la degradación á 

que el liberalismo nos ha conducido.»
Y no solo lo cree El Diario Español, sino 

que confiesa que (todas las gantes honradas 
opinan en este punto como E l Psnsamiktto E s­

p a ñ o l . »

Exacto. Solo que no es en ose solo punto en 
el que, á Dios gracias, tiene la honra El Pen- 
SAUiEXTO Español de ser eco de todas las gen ­
tes honradas de España.

Alguna vez ha convenido con nosotros El 
Diario Español allá... cuando no eran gobierno 
sws amigos.

El director de E l Norte de Castilla, periódi­
co de Valladolid, ha dirigido al Excmo. é ilus- 
trisimo señor Arzobispo de aquella diócesis una 
reverente exposición que á continuación inser­
tamos, la cual honra en extremo á aquel señor 
director, por la pública profesion que hace de 

sus sentimientos católicos, apostólicos, romanos.
Si por descuido ó por obcecación contribuyó el 
Sr. Palomer á dar  publicidad á un doc'.imento 
que ha merecido ser condenado por los Prela­
dos de la Iglesia, nada más conforme á los de­
beres de todo buen hijo de la misma que some­

terse á la voz de su Pastor, reconocer el error 
allí donde él le des igna , retrac ta rse  y protes­
ta r  hasta contra sus propios actos, una vez co­
nocido el e rro r. El nobilísimo ejemplo de hu ­
mildad cristiana que acaba de d ar  el señor 
Polanco, debe ser para él mismo una gloria ver­
dade ra , que aplauden sinceram ente todos los 
buenos católicos. Sin duda alguna el señor d i­

rector de E l Norte de Castilla habrá experi­
mentado una intim a complacencia al leer el 
decrofo del Excmo. señor Arzobispo, al que ha 
dado lugar su exposición, el cual también pu­
blicamos con el m ayor gusto.

La exposición dice a s í :
«Excmo. é limo, señor Arzobispo de esta diócesis.— 

El director de El Norle de Castilla, periódico políti­
co de esta capital, á V. E. I. tiene el honor de ex­
poner: Que ha leído con profundo respeto, porque 
sus deberes de cat ilico le obligan á ello, la Pastoral 
de Y. E. I., fdcha 21 del corriente mes; pero al mis­
mo tiempo con íntimo dolor, primero, por el disgusto 
que ha causado á V. E. I. el hecho que dió ocasion 
á aquella; y en segundo lugar, por la poco favorable 
interpretación que habrá podido hacerse de los púbü 
eos sentimientos católicos del que suscribe y de las 
ideas que sustenta su periódico. Consignada con toda

esta declaración, Y. E. 1. per 
mitirá le manifieste que, si bien t i  Norte de Castí
lia insertó, exclusivamente por ser asunto que ocu 
paba la atención pública, la carta del Presbítero don 
Antonio Aguayo, en defensa de su Carla á los 
Presbíteros españoles, no es de El Norte de Cas 
tilla el encomio que la acompañaba, que fué t« 
mado, así como dicoa c a r t a , del periódico El 
Reino , según al pié de ella se expresaba ; de­
biéndose á una inadvertencia ó descuido material 
el que no se pusieran, para significarlo, las comi­
llas que llevaba la carta, conforme en tales casos se 
acostumbra. Por lo demás, si necesario fuese que 
el director de Ei Norte de Castilla hiciera su profe­
sión de fé, diria sin titubear que tiene á mucha honra 
gloria y felicidad, ser y llamarse católico, apostólico 
romano, con todas sus consecuencias, como lo son 
sus padres y como espera que lo serán sus hijos. En 
atención á lo cual á Y. E. I. suplica se digne leer con 
agrado esta espontánea declaración, que el esponente 
eleva á la justificación y bondad de su dignísimo Pre 
lado, para los efectos que desde luego habrá compren 
dido la ilustración de Y. E. I.—Yalladolid 26 ¿e Se­
tiembre de 1863.—Excmo. é limo, señor.—íu m  Po­
lanco. j

El decreto del Excmo. i  limo. Sr. Arzobispo de Ya­
lladolid, es el siguiente:

«Valladolid 27 de Setiembre de 1863.—Yista la 
anterior exposición que nos ha presentado D. Luis 
Polanco, director del periódico político que se publica 
en esta capital con el título de El Norte de Castilla, 
venimos en declarar:

1.* nQue nos es muy satisfactorio no seaa propias 
suyas ni de la redacción las palabras de encomio con 
que se publi:ó en el mismo una carta del Presbítero 
D. Antonio Aguayo, autor del folleto Carta i  los Fres~ 
bíteros Españoles, i  pesar de aparecerlo por la forma 
en que dichas palabras venian impresas.

sQiie nos sirven de gozo y extraordinario con­
suelo la digna y espontánea manifestación de sus sen­
timientos católicos que por medio de esta exyosícion 
se ha servido hacer ante nos.

Y 3 .’ «Que esta noble conducta, que tanto le hon­
ra, es para nos una garantía de su ortodoxia, y legí­
tima esperanza de que con la delicadeza que la grave­
dad de la materia exige procurará que en todas las 
partes ó secciones del periódico que dirige aparezca 
siempre la sana doctrina religiosa. Aquel señor que 
dijo á sus apóstoles, de quienes aunque muy indignos 
somos sucesor: «El que á vosotros oye, á mí me oye; 
el que á vosotros desprecia, á mi desprecia,» conserve 
al esponente en sus reiigios''s sentimientes, bendiga 
sus empresas y le haga verdaderamente feliz. Désele 
por nuestra secretaría de cámara conia certificada de 
este decreto y de la esposicion que I» motiva. Asi lo 
decretó y firmó S. E. I. el Arzobispo mi señor, de que 
certifico.—J u a n  I g n a c i o ,  Arzobispo de Valladolid. 
— Por mandado de S. E. i. ,  el Arzobispo mi señor, 
Dr. Mariano Herrero, Canónigo Secretario in -  

erino.»

Contrista, al par que adm ira , pasar la vista 

por la larga lista de nombres de señores Párro ­
cos y Sacerdotes que han pagado con su vida 
el celo que por el bien espiritual y temporal de 
los fieles han desplegado en Barcelona, V alen­
cia y otro's puntos, atacados de la epidemia rei­

nante.
Ellos, cumpliendo con el precepto de d ar ,  

como buenos pastores, la vida por sus ovejas, 
se han hecho dignos de nuestra admiración y de 
le r  imitados.

Pidamos á Dios recompense á sus a im a i en 
el cielo, todo el bien que hicieron en la tierra.

Por decreto de 20 do Setiembre ha conde­
nado el celoso Sr. Obispo do Lérida el folleto 
del Sr. Aguayo que califica de «perverso» y 
declara «impregnado de doctrinas Sapientes 
hceresim, escandalosas, inductivas al cisma y 
rebelión contra la Iglesia, temerarias, fautoras 
de las sectas protestantes, heréticas, injuriosas 
al Vicario de Jesucristo, á los Obispos y á los 
fieles de la Iglesia católica, y contrarias á las 
declaraciones de Su Santidad y de todo el 

Episcopado católico y hasta á la necesidad dcl 
poder temporal de  la Santa Sede.»

Todo el Clero del arzobispado de Sevilla está 
firmando una protesta de adhesión á la conde- 
n» íulm inada por aquel Emmo. Prelado contra 
el folleto del desgraciado clérigo Aguayo;

ACTAS DEL CONSISTORIO.

R oma  , 2 o  de Setiembre.

Nuestro Padre Santo ha celebrado hoy por 
la m añana en el palacio apostólico del Vatica­
no, un Consistorio .secreto, en el cual despues 
de una Alocucion ha pi opuesto las siguientes 
iglesias:

Iglesia catedral de Segorbe para S. lim a, don 
Joaquín Fernandez H errero , trasladado de la 
de Badajoz.

Iglesia catedral de N am ur , Bélgica, para el 
revereudo Padre Víctor Augusta Isidoro De- 
ch am p s , Sacerdote de la diócesis de Gante, 
antiguo Provincial de la congregación del San­
tísimo Redentor y doctor en teología.

Iglesia catedral de Olinde ó Pernambuco, 
Brasil, para el reverendo D. Manuel do Regó 
de Medeiros, Sacerdote de la diócesis de Forta- 
lezza, educado en el colegio am ericano latino 
do Roma y doctor en derecho canónico.

Iglesia catedral de ArmenópoHs ó Saamos-

i
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á las colinas de Albano y de Frascati, llegó el No­
viembre, y ios señores del Norte que habian venido 
ya en gran número á Roma, esperaban con ánsia 
ver las fiestas y magnificencias de la toma de pese- 
8ion de Pió l.X en la basílica de Letran. Monseñor 
de Ligny, maestro de ceremonias, lo tenia todo dis­
puesto para tan solemne aparato, cuando el Papa 
quiso resucitar la antigua cabalgata, queyacia olvi­
dada desde que cayó del caballo Clemente XIV, y 
mandó que to ja  la cérte cabalgase delante de la car­
roza.

Abria aquella grande y gloriosa comitiva un es­
cuadrón de caballería de dragones, con morrion da 
pelo y plurcaift blanco y arearillo, cordones blancos, 
guantes de ante en forma de manopla y botas de 
montar. Seguian de-spues las trompetas de los sui­
zos, con corazas de acero, llevando la divisa ponti- 
fl' îa de .as llaves y do la tiíira en la cota de armas 
y en lo.s adornos de las trompetas.

Tras estos ibin los camareros de honor, monta­
dos en hermosísimos corceles con ricas gualdra­
pas, y vestidos á la italiana á la moda del siglo XVI, 
con preciosis guarnaciias de terciopelo negro, y 
pendióles del pecho una cadenilla de oro con la cruz 
palatina. Loó birretes eran también de terciopelo 
negro, y de su I ado izquierdo colgaba una pluma 
negra que les daba mucha gracia.

Los camareros eclesiásticos vestían grandes ca­
pas de púrpura, tan holgadas y largas, que bajaban
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CAPITULO lY.

AIBB.

Mientras que todas las clases, nobles, ciudadanos 
y plebeyos se hallaban en Roma arrebatados por 
tantas y tan cordiales festejos en honra y gloria del 
gran PontiGce, de cuando en cuando dejábanse 
traslucir á la vista de los hombres sagaces y cono­
cedores algunos rayos de siniestro agüero salidos 
de las socie lades secretas, y esto le.'! ponia en gran 
recelo para lo porvenir. Ciceruacchio nunca dejaba 
de sicar del trabajo al pueblo de Trastiber y de los 
montes, tomando ocasion de cualquier accidente pa­
ra llevarse las turbas á la taberna haciendolej gri­
tar en medio de los brindis: ¡Viva Pió IX , viva 
/ia íta /. Y allí donde no podia estar Ciceruacchio, 
multiplicábase por medio de sus camaradas, tales 
como Gerónimo, Tolanello, Mecocetto, el Carbone- 
rito y otros de su misma calaña de la Regola, del 
Olmo, del Burgo Nuevo y de Ripetta.

Este desaforado entusiasmo en favor de Pío IX 
estableció sas reales en el café Nuevo, en el de la»
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pendía un retrate coa marco de oro y de gruesos 
diamantes; cerraba el collar un solitario de bellísi­
mas aguas y de mucho valor, de lo que dedujeron 
los circunstantes que era jóven de alto nacimiento.
Y íiabiendo examinado atentamente el retrato, 
mientras aún el jóven permanecía sin sentido, vie­
ron ser de una hermosísima jóven, que ninguno da 
ellos conocía; pero un Sacerdote que se habia acer­
cado, habiendo examinado el retrato, exclamó:—¡Es 
la mismal— ¿Quién? le preguntó el médico.—La hi­
ja de Bártolo Capegli, de ese hombre rico que vive 
allá abaj) en medio del Corso.

El jóven, mientras que le ponían el vendaje en el 
hembro, buscó el retrato, y lo volvió al revés para 
que no lo vieran, y en el reverso vióse que estaba 
escrico con sangre: Sin esperanza. El médico 
preguntó al herido quién era y en dónde vivia 
para llevarlo en coche á su casa, y él respondió:- 
Llámeme Aser, vivo en la calle de la Vid.
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majestuesameute hasta cubrir los caballos, loque 
hacía una vista magnífica.

Venían detrás los colegios de los Prelados, con 
grandes capas violadas, y los Obispos asistentes al 
Trono pontificio con sombreros verdes y montados 
en caballos soberbiamente enjaezados; luego los 
Capellanes y Clérigos de cámara y otros personajes 
de la familia pontificia; y todos, lo mismo qua los 
Obispos y Prelados, llevaban dos palafreneros, que 
tonian del diestro las respectivas cabalgaduras.

Tiraban de la carroza pontificia seis caballos ne­
gros, con sus piilafreneros montador, y presentaba 
un espectáculo tan espléndido que parecía un men­
te de oro ro lando por las calles de Roma.

Terminaban el cortejo los coches del Papa tira­
dos por cuatro ó seis caballos cada uno, y trás ellos 
los deinis de los Cardenales con riquísimas libreas, 
y cerraba la marcha triunfal el Senado romano 
precedido de los trompetas á caballo; los guerre­
ros en cuyos escudos se veiau doradas las letras 
S. P. Q. R. y los raiceros á pie delante de los ca­
ballos.

Roma entera se hallaba aquel dia en la carrera 
que debía seguir b I Papa desde la cumbre del Qui- 
rinal hasta la vastísima plaza de la basílica de Le- 
iran. Pió IX desde su trono ambulante, con sobre­
pelliz, muceta y estola, veia en todos los puntos de 
la carrera levantarse mil manos que le aplaudían, 
oía mil voces que le aclamaban, y en todas las fiso- 
noicfus obiervabi la expresión de júbilo que llenaba
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Ujvan del rito greco m ido ,  Transilvania, para 

el reverendo D. Juan Vanesa, Sacerdote de la 
diócesis de Gro>swardoin, inspector priraero de 

l ;s escuelas diocesanas, dignidad de Chantre en 

la catedral y doctor en teología. »
Iglesia cat dral de Coria, para el reverendo 

Ü. k'jtéban Jasó I’erez Fernatiflez, Sacer ¡ote do 

la diócesis de Üranada, Dean del capítulo m e­

tropolitano y doctor en teología.
Igles'm eateirales unidas de Calahorra y  la 

Calzarla, para el ro re ren io  D. Rabian Sebas­
tian Areniand, Sacerdote de C alahorra, digni­
dad de Ctiantre del capítulo metropolitano de 
T o l e d o ,  Vicario general de dicha ciudad y a r -  

chidiócesis y licenciado en teología.
Iglesia catedral de Badajo», para el reveren ­

d o  s e ñ o r  Karairez y Vázquez, Sacerdote de la 

diócesis de Bidajoz, profesor de teología en el 
Seoiinario episcopal. Canónigo lector de aquel 

capítulo, examinador sinodal y licenciado en 
teología.

Iglesia catedral de Santiago del Cabo Verde, 
para el reverendo D. J jsé  L'iis Alves Feijó, del 
órden de la Santísima Trinidad, Sacerdote de 
la diócesis de Braganza, dignidad de Chantre 
del capítulo cate Ira!, Vicario general de dicha 
ciudad y diócesis y Bachiller en derecho civil, 

Ijjlesia catedral de G^yaz, Brasil, para el re ­
verendo D. Joaquín Gonialves de Acevedo, S a ­
cerdote de la diócesis de Belen del Pará, A ice- 
diano del capítulo catedral y Vicario general do 

dicha ciudad y diócesis.
Iglesia episcopal de Cidonia in partibus infi- 

delium, para el reverendo Padre Francisco J ■>só 
María Jerovi, del órden de San Francisco, S a ­
cerdote de la archidiócesís de Quito, antiguo 
Vicario capitular de Guayaquil, doctor la utro- 
que, diputado Coadjutor con fu tura sucesión de 
S. lima. D. José María Riofrio, Arzobispo de 

Quito.
Iglesia episcopal de Limira in partibus iiifide- 

liiim, para el reverefido D. Manuel ülloa, Sa­
cerdote de N icaragua, ex-párroco de varias 
iglesias de aquella diócesis. Bachiller en teolo­
gía y derecho civil, Canónigo y diputado Coad­
ju to r  con futura sucesión de S. lima. D. Ber­
nardo Pinol, Obispo de Nicaragua.

Iglesia catedral de Sion in partibus infide- 
lium, para S. lima. O. José O uiguth , Prelado 
de la casa de Su Santidad, Sacerdote do la 
archi-diócesis de G ra n , Arcediano del capitulo 
de Metrópoli, Vicario general de dicha ciudad 
y archi-diócesis, doctor en teología y diputado 
auxiliar de S. Emma. el reverendísimo Carde­
nal Juan Scitowsky, Arzobispo de Gran.

Ig lm a  episcopal de Europus in partibus inft- 
dehum, para el reverendo D. Juan Nepomuce- 
no Amberg', Sacerdote de la diócesis de Bres- 
sanone, Preboste con ; rerogativa de proto- 
notario apostólico del capítulo ca te d ra l ,  Héc­
tor del Seminario, presidente de las causas 
m atrim oniales, diputado para el V erariberg, i 
auxiliar de S. lim a. ü .  Vicente Gasser, Obispo ■ 
de Bressaoone. |

Terminado este acto el Padre Santo notificó ¡ 
las siguientes elecciones, verificadas poi Breves ! 
Pontificios: 1

Coadjutoría con futura sucesión de la iglesia '■ 
metropolitana de Santa Fe de Bogotá en Nueva 
Granada, para S. lim a. D. Vicente Arbilaes, 
Obispo de Massimópolis in partibus infidelium, 
y iiasta ahora Vicario apostólico de Santa 
Marta.

Iglesia catedral de Nueva Pamplona, en Nue­
va Granada, para el reverendo D. Bonifacio 
Toscano.

Tam bién publicó Su Santidad las elecciones 
verificadas desde el último Consistorio hasta  el 
presente por el órgano de la sagrada congrega­
ción de la Propaganda.

Iglesia arzobispal de Tarso in partibus infide­
lium, para S. l im a. D. Arsenio Angiarakian, de 
los monges armenios de San Antonio, Arzobis­
po dimisionario de Tokat, del rito armenio.

Iglesia metropolitana de Wcstminster, Ing la ­
te rra , para S. lim a. D. Enrique Eduardo Man- 
n ing , protonotario apostólico supernum erario 
de Su Santidad y Preboste de la iglesia m e tro ­
politana.

Iglesia de Búlgaros unidos, para S. l im a, don 
, Rafael Popou, Obispo diputado, adm inistrador 
apostólico.

Iglesia catedral de Clogher, I r landa , para el 
reverendo D. Santiago Dornely, Cura párroco 
de Roslea, eu dicha diócesis.

Iglesia catedral de Nashwille, Estados-Unidos 
de América, para el reverendo D. Patricio Fle­
chan, Sacerdote irlandés y agregado al santo 
ministerio en la diócesis de San Luis.

Iglesia catedral de Louimlle, Estados-Unidos 
de América, para el reverendo D. Pedro Lavia 
lie Francés, superior del Seminario diocesano y 
rector del colegio de Santa María.

Iglesia catedral de Albany, Estados-Unidos 
de América, para el reverendo D. Juan Conroy, 
Vicario general y administrador actual de la 
diócesis.

Iglesia de Karpulit, del rilo armenio, erigida 
rec.enlemente en a ted ra l por Su Santidad, para 
el reverendo D. Estéban Israelian.

Iglesia Episcopal de Agalhopolsi in  partibus 
infidelium, para el Reverendo ü .  Luis Bel, de 
la Congregación do la Misión, diputado Vicario 
apostólico de Alicima,

Iglesia Episcopal de Amorium in partibus 
infidelium, para eIRevere.ido Padre Juan  Bau­

tista Swinkels, de la Cougregacion del San ­

tísimo Redentor, diputado Vicario apostólico de 
Surinan.

Iglesia Episcopal de Sarepta in  partibus in-  
ñdelium, para el Reverendo D. Nicolás Power, 
Vicario general y Cura párroco de Killalve, d i­

putado Coadjutor de S. lim a. D. Miguel Flan- 

r.ary. Obispo de Killalve, Irlanda.
El abogulo consistorial presentó al Padre 

Santo la instancia del sagrado pallium  para la 
iglesia metropolitana de W estm inster, y Su 
Santidad se dignó contestarle : Dabimus pro- 
pediem.

Cüii !a miátíía facha en que remiten de Roma 
las actas preinsertas, manifiestan que un en ­
torpecimiento de oancilleria ha impedido que 
fuera propuejta en este Consistorio la sede me- 
tropohtana de Granada.

La España sigue poniendo en evidencia los 

defectos ó imprevisiones de la f lam ante ley 
electoral.

En su núm ero de ayer, hace notar que el 
articulo 8 8 ,  único en que se establece que el 
sorteo decida el caso de e m p a te , no se refiere 
al em pate entro candidatos que hayan obtenido 
la mayoría absoluta do votos. Dice el a rt. 88: 
fSi en el prim er escrutinio general resultare 
>sin mayoría absoluta la tercera parte  ó más 
»de los diputados que deba elegir el distrito, el 
•presidente proclam ará los nombres de los can- 
•didatos que hubieren obtenido más votos en 
«doble núm ero do los diputados que queden 
»por e leg ir , para que se proceda en tre  ellos á 
«segunda elección.»

En caso de empaje, continúa el artículo en 
renglón aparte , decidirá la suerte.

Luego el sorteo pana decidir em pate es sólo 
aplicable al caso en que haya de  procederse á 
segunda elección, y sólo tiene lugar en tre  can ­
didatos que hayan obtenido m ayor núm ero de 
votos sin llegar á la m ayoría abso lu ta , y que 
por esta razón tengan derecho á en tra r  en can­

didatura para segundas elecciones, cuando en el 
distrito de que se trate  despuas da hecho el es­
crutinio general resultase sin mayoría absoluta 
la tercera parte ó más de los diputados que deba 
elegir el distrito.

Como se ve este caso nada tiene de común 
con el de em pate entre  dos candidatos que h a ­
yan obtenido mayoría absoluta. Estos son di­
putados según la ley, aunque resulte elegido 
mayor número del que prescribe la ley m ien ­
tras  no sa resuelva este conflicto.

Observa adem as La España que dado el a r ­
ticulo 88 que dispone que se proceda á segun­
das elecciones sólo en el caso de que resultare 
sin mayoría absoluta la te rcera  parte  ó más del 
núm ero de diputadosque h a d e  elegir cada dis­
trito, puede ocurrir el caso de que el Congreso 
se componga de 279 diputados eu lugar de for­
marle oo2, es decir, que carezca la nación de
73 de sus representantes.

De algún otro defecto de la dichosa ley se 
hace también cargo La España, pero no pode­
mos reproducir todo el contenido de su a r tícu ­
lo por falta de espacio.

No hay duda que Lá. España está prestando 
un gran servicio á los autores de la ley.

Los duqaes de Mootpensier, han enviado á la rau- 
nicipalidad de Sevilla ua donativo de 20,000 reales 
coa motivo del aluaibramieuto de su augusta hija la 
loíaota doña Isabel, condesa de P a r ís , que nació en 
el mismo Sevilla , y para remediar en lo posible la 
desgracia que aflige al arrabal de Triana por causa 
de la enfermedad relnaote.

Dice La Correspondencia:

«Un periódico progresista dice que la córte no vol­
verá á Madrid liasta dentro de bastaate tiempo. La 
córte volverá á Madrid ninediatament» despues de 
pasado el cumpleaños de S. M. la Reina.»

¡ un viaje al rio de Guayaquil con objeto de mejorar el 
i fondeadero para la limpieza citerior del buque.

El gobernador de Granada ha publicado una circu­
lar con pretexto de elecciones, cuya síntesis, digá­

moslo así, se encuentra en los dos siguientes pár­

rafos :
«Ante la probabilidad de una próxi r.a elección 

para diputados á Córtes, los funcionarios aludidos 
(los alC'ildes) se agitan en su localidad respectiva para 
ej3,cer presión en el cuerpo electoral, cohibiéndola 
libre voluntad de los electores, recomendando é im­
poniendo á determinado j  candidatos que se manifies­
tan en disidencia con los principios de órden y li­
bertad que constituyen la actual situación política. .

Procuraré aplicar, con el espíritu de justicia más 
recto, los principios qae de ella se derivan; niáscnau- 
do así procedo, claro y maniliestoes, que no habré de 
tolerar á los funcionarios públicos de los diversos 
ramos que dependen de la autoridad que ejerzo, 
cualquiera que sea su categoría, que intenten con­
vertir la libertad electoral en un arma afilada para 
cohibir á la gran mayoría de los electores, que sos­
tienen y apoyan en esta provincia la situación po- 
litica que nos rije.*

Excusado es deeir que ent re estos dos párrafos, 
hay su correspondiente relleno de.... libertad.... to ­
lerancia.... respeto.... etc.... etc....

E¡s decir; el gobernador de Granada es el goberna­
dor de Tarragona, vuelto por pasiva.

¿ \  que no trasladan aquel al ministerio de Ul­

tram ar?

Eu el último septenario de Setiembre soplaron, con 
alternativas, los vientos del S u r ,  Sud-Sud-Este, 
SuJ-Oeste y Nurd-Este. Compréndese con facilidad 
que variedad semejante habia de dar por resultado 
una temperatura irregular y que tan pronto se sin­
tiese frió como calor, lo que efectivamente sucedió, 
pues el termómetro osciló entre los 12® y 24*. L? co­
lumna barométrica también reveló oscihciones fuer­
tes, pues desde las 23 pulgadas y 10 líneas, en que 
estuvo alguna vez, saltó á las 20 pulgadas y 3 líneas. 
Como era consiguiente,el temporal que rei' ó fuá llu­
vioso, revuelto y tormentoso, sin que todavia se halle 
completamente despejada la atmósfera.

Algo se aumentaron las enfermedades estaciona­
les; así es que hubo más calenturas gástricas, dolores 
reumáticos y nerviosos, anginas, erisipelas é irritacio­
nes gast^o-intestinales. Observárojse también algu­
nos casos de apoplegfa, de pleureMa y de neuraonia, 
pero los que más abuadaron fueron las intermiteates 
de toda clase de tipos, que puede decirse sen las en­
fermedades reinantes. En cuanto á la afección epidé­
mica, las tormentas, los aguaceros y los vientos del 
Sur y del Sud-Sudeste que reinaron al principio de 
secciana, produjeron alguna recrudescencia, así en 
el número de los invadidos como en las defunciones, 
aunque estas fueron escasas; mas á mitad de sema­
na, habiendo cambiado aquellos al S -0 .  y a lN -E .,  
disminuyeron en gran manera aquellos y estas; por lo 
que es muy probable llegue casi á desaparecer, si s i­
guen soplando los vientos del primer cuadrante y lia- 
ciéndose sentir el Irio. (Siglo Médico.)

Tres horas estuvo reunido el sábado el Consejo de 
miuistro.’i. listo docia ayer La Correspondencia.

Y hacia exclamar á La Iberia:
«De los asuntos que tratáran y acuerdos que to ­

masen , nadie sabe dar razón.
A las huestes parlanchínas del nnionismo, .se las 

ha dado la consigna del silencio.
Cosas graves, muy graves, traen entre manos los 

ministres, cuaudo no se oye el grito atronador de 
«IVictoria en toda la linea I »

Continúa, pues, la mar de fondo.»
Sin embargo, si el sábado nsda dijo La Correspon­

dencia, en cambio anoche ya escribía lo siguiente que 
nos parece que es algo:

«Se quiere hacer creer al público, por los perió­
dicos ue oposicion moderada y progresista, que el ac­
tual ministerio, viendo que no ha podido desarmar á 
sus rivales coa los halagos, se propone ser un gobier­
no de fuerza.

Podemos desmentirlo del modo más conveniente. 
El gabinete O'Doonell no seré más que un gobierno 
de ley. Cuando así no pueda ser gobierno, dejará de 
serlo.

Toáo lo qae dicen los periódicos oposicionistas so­
bre estar dispuestos para la persjcucion que noi 
aguarda, es inútil. No habrá persecución; no es ne­
cesario que haya persecución. No se necesita ni ha­
brá m is  que el cumplimiento de las lejes.o

Y no se acordó solo esto sino que también se habló 
de esto otro:

«No es cierto que mañana se celebre Consejo de 
ministros eu el real sitio de San Ildefonso, como 
anuncia un diario en un despacho telegráfico que dice 
haber recibido. Los ministros no irán á aquel real Si­
do  hasta el día 4 del actual.»

Ayer se h in  recibido e i  .Madrid noticias del Pa- 
ciSco.

Nuestra escuadra sigue en el Callao y en ella no ha 
ocurrido otra novedad que la desgracia acaecida al 
tratar de descarj^ar uno de los cañones de la Villa de 
Madrid-, habiéndose disparado mató á un cabo de 
cañón, tres condestables y tres artilleros, hirió á va­
nos marineros é biza algún daño en el sollado.

l a  escuadrilla peruana rebelada se ha retir*jo á 
las Chinchas dejaado Irecha una intimación al presi­
dente Pezet. Uícese que ¡a Numancia iba i hacer

En los tres últimos días no ha sido atacado un sólo 
individuo del ejército de la enfermedad reinante, se­
gún dice un diario de noticias.

GOBIERNO DK LA PROVINCIA DB CÁDIZ.

Despacho telegráfico oficial.

Gibraltar, 29 de Setiembre de 1865, á las cuatro 
de la tarde.

El cónsul de España al gobernador de la provincia 
de Cádiz.

«La enfermedad que nos aflige sigue en descenso 
constante de cuatro días á esta parte.»

Dics haya recogido en su seno tan noble alma, y I en derecho. A uno y otro lado del ministro ocu, 
premiado con largueza en el cielo, tanto bien como el | ?-^>enJo eu l^mesa de la presidencn ^

Leemos en El Porvenir de Sevilla:
«Continúa mejorando la salud pública, pues cada 

dia eí menor el número Je los invadidos, y estos ce ­
den muy en breve guardando cama uno ó dos dias, 
al simple tratamiento de manzanilla y horchata de 
arroz.

La temperatura, con las agus», ha refrescado bas­
tante, lo que hace esperar que dentro de breves dias 
desaparezca todo temor.»

—«Las familias establecidas en la vega de Triana 
durante la calamidad, nos aseguran se han retirado, 
asi como han sido suspendidos los ranchos que se da­
ban, por haber concluido la enfermedad.»

Del 29 al 30 fallecieron en Barcelona 71; 18 de 
enfermedades comunes, 33 de la estacional y 8 de 
cólicos.

El sábado falleció en esta córte el ílustrisimo señor 
D. Juau Gualberto Avilés, profesor de medicina, indi­
viduo que fué del consejo de Sanidad del reino, sub­
inspector jubilado del cuerpo de Sanidad militar y so­
cio de la Real Academia de medicina y cirujía de esta 

córte.
El Sr. Avilés, que como médico era reputado por 

uno do los más distinguidos de esta córte y á quien 
sus comprofesores rendían tributo de respeto por su 
superior ilustración, era conocido y tenido á la vez 
por los hombres de la ciencia en Europa por uno délos 
más eruditos, no solo en el noble arte lie curar, sino 
en todos y cada uno de sus variados ramos, singular­
mente en la historia de la medicina.

Si su modestia y la veneración que tuvo siempre á 
la memoria de su ilustre padre político, el Sr. Her­
nández Morejon, no le hubiesen aconsejado publicar 
bajo el nombre de este ("pues el no pudo hacerá causado 
su muerte más que acopiar materiales) la Historia de 
la Medicina española, el nombre del Sr. Avilés no 
hubiera sido solo respetado por sus contemporáneos,
s i n o  q u e  habria tenido derecho á los aplausos de la

posteridad.
Para que recoja aquellos á que tiene derecho, con­

signamos hoy este hecho que tanto cede en su 

elogio.
Atacado hice tres meses de la misma aguda enfer­

medad que coa tanta elocuencia describía hace justa­
mente un año en el Congreso médico (tisis pulmo­
nar), entregó resignado su alma á Dios, no sm haber 
dado á su familia y amigos durante los días de su su - 
Irimiento, elocuentes pruebas de cómo sabe sobielle- 

var las pruebas que Dios envía, aun cuando tenga eví- 
deneia de su término, el hombre de fe j  de acendra­

da piedad.
Para los que sab.an lo que como hombre religioso 

era el Sr. Avilés, el espectáculo no era imprevisto, 
pero si lo fué, y mucho, t diíicante,

finado hizo en la tierra, y en recompensa de las lágri­
mas, que aquel enjugó, crmsuele en su hondo y natu­
ral pesará su desconsolada familia, á sus atribulados 

asnigos.
A su entierro asistió un gran concursa de personas 

de todas clases de la sociedad, para quienes el señpr 
Avilés habia sido en vida, por su ciencia y caridad el 

consuelo, el minintro de la Santa Providencia.—R. 1. P.

Rectificando una de las muchas imputaciones ca­
lumniosas con que los liberales suelen favorecer al 
Clero, nos remiten el siguiente comunicado, copia de 
otro que se ha dirigido á La Democracia:
Señores redactores de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l .

Muy señores míos: Cun esta fecha dirijo al director 
de La Democracia para que estampe en su periódico 
las siguientes líneas, y á Vds. para que me hagan el 
obsequio de insertarlo en el que dirigen. Favor que 
espera merecer este su afectísimo suscritorQ. S. M.B.

J u l iá n  E s c u d e r o .

P i o r n a l  28 de Setiembre de 1863.

Señor director del periódico La Democracia.
Muy señor mió: En obsequio de la verdad, que los 

hombres honrados debemos decir siempre, he de me­
recer de su amabilídid se sírva insertar en su perió­

dico las siguientes lineas:
«Aunque no soy suscrítor, ni leo el periódico que 

usted dirige, he sabido que en el número correspon­
diente al viérnes lo del que rige, se inserta un calum­
nioso suelto, tomado, según se dice, de carta proce­
dente de Cabezuela, contra el digno Párroco de este 
pueblo de Piornal, diócesis de Plasencia.

Eo él se supone que en el momento de ir á celebrar 
un matrimonio, y ai tiempo de confesar á los novios 
les advirtió que losderechos de casamiento eran trein­
ta reales en lugar de los ocho que se acostumbraba 
pagar hasta entónces. Qae habiendo contestado el 
novio que no iba preparado para aquel aumento, el 
Cura contestó que no üib.i, y levantándose de re ­
pente, celebró su misa y salió de la iglesia sin querer­

los casar,etc.
Aunque ningún vinculo me une á dicho señor C u ­

ra, no puedo ni debo pasar el que se falte á la verdad, 
dando márgen á que se dude de la rectitud y 
desinterés de que por muchos conceptos tiene dadas 

pruebas.
La verdad del hecho es, que habiéndose prosentado 

los padres y parientes de los contrayentes al señor 
Cura para que estendiese las amonestaciones, les ad­
virtió que era preciso prestasen sus consentimientos ó 
consejos en la firma que ftxi¿ea las leyes vigentes; 
habiendo manifestado no haber papel en el pueblo, el 
referido señor Cura les dispensó el favor, por no ha­
cerles estravío, de amonestarles ácondicion de que án- 
tes de celebrarse el matrimonio se los llevarían des­

pachados.
El día ántes al en que tenían dispuesta la boda, se 

p esentaron dos de sus parientes á las diez de la no­
che, con el aviso de que al dia siguiente querían se 

celebrase el matrimonio.
A pesar de la hora intempestiva, nada les dijo ni 

preguntó más que por el documento, á lo que le con­
testaron no haber hecho nada, manifestando entónces 
dicho señor, que sin él no podía casarlos. Tanto insis- 
tie. on y suplicaron que por acceder les dijo, que de -  
positaseii eu poder del señor juez de paz treinta rea ­
les, no para pagar los ocho, derechos suyos y de sa­
cristán, sino para satisfacer el importe de papel y de­
rechos del notario y por la mañana ántes de la cere­
monia extender las diligencia.s. Nída hicieron, mar­
chándose en seguida sin que hasta los dos dias vol­
viesen á aparecer con el documento, celebrándose el 
matrimonio sin que sucediese ninguna de las cosas 
que se denuncian.

En prueba da ello sé, que al cabo de dos meses que 
hace se celebró el matrimonio, que da ocasion á estao 
desagradables aclaraciones, los miserables ,oclio rea­
les, derechos del Párroco y sacristan, aun no se han 

satíifeclio.
Esto es lo acaecido, esta es la verdad pura y sin 

lisonja que puede probarse donde convenga.
Imposible parece, señor director, que haya hombres 

qu3 sin miramiento alguno faltan á la verdad como lo 
ha hecho el oculto comunicante deCabezuela, toman­
do de su cosscha 1 cinti lad que la ha conve lido, y 
que se comente en unos términos tan poco decentes y 
decorosos.

Con este motivo tiene el gusto de ofrecerse de 
V. S. S. S. Q. B. S. M.—Julián Escudero.—Piornal 
y Setiembre 28 de 1865.

S e  lia dispuesto que en  el arsenal
de la Carraca be ponida la quilla y construya uua 
goleta que liabrá de montar máquinas de hélice de la 
fuerza colectiva de 160 caballos nominales, un cañón 
de á 68, número 2 en colisa, y cuatro cañones de 
bronce rayados de 12 centímetros en cureña ordina­
ria, satisfaciéndose su importe por las caías del apos­
tadero de Filipinas, á cuyo punto se destina,

l ia  quedado suprimido el «arg^o de
comandante de las luerza;> de infantería de marina 
embarcadas en la escuadra del Pacifico.

Dice «L.a Correspoudenoia» t
«Hemos dicho y repetimos hoy, que el batallen de 

cazadores de Tarifa ha sido destinado á las islas Cana­
rias, única y esclusivamente por razones de econo­
mía, pues se hallaba allí un batallón de milicia sobre 
tas armas, y naturalmente devengaban los haberes 
que se abonan á las fuerzas en activo. Es sensible 
que despues de haberlo dicho así repetidas veces, au ­
torizados competentemente para ello, se venga atri­
buyendo á causas de otro género y aun á motivos de 
disciplina, cuando tan público es que el batallón de 1 
Tarifa, como todos los cuerpos del ejército, son un j 
modelo de disciphua.» j

Antea^'er á  las dos de la tarde, se  ‘
venlicó la subasta anunciada para la coaduccion del j

ñor Novar, los ex-rectorfsSres. M'>ntalbán y marqués 
de Morante, los ex-miui íro.sSre.s. la S'-nia, Aguirre y 
l'a.stor, y el d'rector de Instrucción pública Sr. Silve- 
la. La concurrencia era uuiiierjsísiin.i y se conip"nia 
en su mayor parle de alumnos de la Universidad. Los 
escaños dedictiics al ciáustro se iKiiiaban ocupados 
por gran número de d. ctor>ís de todas las lacoliades, 
asistiendo ademas vanos consejeros de instrucción 
pública y comisiones de varias academias y corpora­
ciones cíentíQcas.

El Sr. Figuerola, catedrático de derecho político 
comparado, subió á la tr buna y leyó un discurso, en 
que trazó desde su punto de vista, el ungen y desarro­
llo de la ciencia del derecho.

Acto seguido se hizo la Uistribucion de premios, y 
terminada esta, el ministro declaró abiertj el año aca­
démico.

E n un periódico se lee lo que sigue:
«Anieayei- se ceiebraba en la iglesia üei Hospital de 

hombres locurables uua solemne función á San Vi­
cente de Paul, y cuando el orador sagrado, señor In- 
¿lutes, encomiaba con sobrada razón la verdad cris­
tiana de las H jas de San Viceite. puesquo con la ma­
yor abnegación, y desechando t ido tfiinnp, así corren 
al campo de batalla á auxiliar á los h-ridos de ambos 
baudi's, exponiéndose á los horrores de la guerra, co­
mo cruzan serenas ¡os mares para llevar los auxilioi 
de la candad á todos los pai.ses, se recibió un teiégra- 
ma de un gobierno de provincia pidiendo se enviasen 
algunas de aquellas virtuosas mujeres para que pres­
tasen socorro en un pueb'o terriblemente atacado de 
la enfermedad reinante, y donde muchos enfermos ca­
recían de la indispensable asistencia.

»La noticia de semejante petición Cúndió rápida 
entre las hijas de Paul, y nuestros lectores adivinarán 
fócilmente el efedo que ocasionaría; sin embargo, no 
renunciaremos al placer de contarlo.

«Todas pidieron serlas elegidas paia correr al pue» 
blo para el que se solicitaba su asistencin; en todos les 
semblantes estaba expresada la duda, temiendo no ser 
cada una la agraciada; todas con los ojos llorosos ro ­
deaban á la superiora, á la qae suplicaban, y la supe- 
riora, aunque dominada por la emocíon que esperi- 
mentaba, por más que está acostumbrada á semejan­
tes escenas, discurriendo con calma de ánimo, las 
prometió que las que fuesen destinadas saldrían el 
mismo dia por el tren-correo para el pueblo que con 
tanta instancia las llamaba, y al que con tamo heroís­
mo se ofrecían á ir.

»Ya deben estar allí pres'ando sus auxilios; proté­
jalas el cielo, ya que la humanidad, cuando padece, 
siente en todas partes y en todas ocasiones los bené­
ficos iollujos de tan santa asociación.»

Dlsposlolon acertada, l la c e  ya días
que liaOiéndose puesto de acuerdo el correjidor coa 
los tenientes alcaldes de la loclus» y la Latina, se 
adoptó la cada vez más necesaria med:da de enviar á 
verter les carros de escO i bros á varios sitios del an­
tiguo canal de Manzanares, que ya debjría estar ce ­
gado, y que por nó estarlo, se estancan y corrompen 
allí las aguas de las lluvias, produciéndose con esto 
todo género de miasmas en detrimento ite la salud de 
los barrios del puente de Toledo, de las Yaserias y de 
Peñuelas. Aplaudimos esta disposición que se está 
cumplimentando.

Lios leones'de bronce que se están  
fundiendo para el pórtiio del Couí^fcso, se colocarán 
en el lugar que ahora ocupan las farolas, trasladán­
dose estas á dos zócalos de piedra, que al efecto se 
están habilitando.

S e  va á proceder al derribo de la
casa número 32 Je  la ca le de Tra«iucros, con vuelta 
á las calles del Gobernador y Ceniceros.

En el patio principal de la  Casa
consistorial de esta cOrte se va á establecer por cuen­
ta del ayuntamiento un gabinete foto-métrico para 
ensayar la calidad y fuerza luiniaica de gis del alum­
brado público.

Ya ha desaparecido enteram ente
la Puerta de Bilbio, y se dice qae ij^ual suerte Cbbrá 
dentro de poco tiempo á los portillos de Fuencarral y 
del Cunde-Duque, como comprendidos en la zoja del 
ensanche de Madrid.

Dice «1.1a Correspondencia:»
«La junla provincial de Beneücencia sigue ocupán­

dose detenidamente del proyecto de construcción de 
una nueva plaza de toros en un Mtio más convenien­
te que el que ocupa la actual. Para esta obra cuenta 
con los producios del solar de la existente, cuyo te r-  
reao ha tomado un precio considerable. La |unta, que 
desea el mejor acierto en su proyecto, no verá con 
disgusto las indicaciones imparciales que pueda hacer 
la prensa acerca de este particular.»

Nuestra indicación es muy breve: que se demuela 
lapiaza existente y no se haga otra.

L<a crecida que esperimentó el rio 
Manzanares luce dos días, empezó á decrecer ayer 
por la mañana, y se cree que proctobajarán las aguas 
hasta colocarse á su nivel natural.

Desde anoche, la  hora de salir los
serenos á sus respectivas deuiarcacioues us la de las 
ocho y media, y la de retirarse la de las cinco y 
medía.

S e  han publicado unos preciosos
alfabetos recreativos que se hallan de veuta eu lu e.'<- 
tamperia de Pekgriai, calle del Caballero de Gracia 
y en algunas otras parte<!, que por ser una de las pri­
meras obras españolas de esta clase y su buen des­
empeño, no vacilaiLOS en recomendarlos á los padrea 
de iamilía, como una distruccion instructiva para sus 
hijos de corta edad.

Oompúnense de dos séries, la una de mayor tamaño 
que los naipes ordinarios, siendo las tarjetas de car­
tulina Bristol, litogralladas é iluminada», con dorsos 
de bonitos colores cromo-lítogr(ili<do.s. Cada letra del 
abecedario está repres^'otada de tre.s distintas formas, 
en ma^ú'Culas de adorno é inteli«ib;es mmú cula-;.

Cada lámina representa una e.scena de la vida mili­
ta r, y todas ellas van contenidas en un prvc oso estu­
che con su portada. La otra série comprende otros 
abecedarios más pequeños; pero con iguales condicio­
nes que la anterior y que representa las virtudes mtis 
recomendables que han de sobresalir en los niños. El 
precio de ámbis séries es módico, y no solo pueden 
servir para niños, sino como barajas para recreo de 
personas mayores.

m m  üOíiA
TELEGRAMAS.

(Servicio particular de Efc Phpisa-Uiento Esp^ííol.)
P a r ís , 1.®

Noticias de Méjico aseguran que el centro del 
Imperio ts tá  tranquilo y continúan adhiriéndo­
se á él las tribus indias de la Sonora. El E m -

correo de la Península á las islas de Cuba y Puerto- i pnrador Maximiliano salió de Méjico el 25 de 
Kico, y de estas 4 Veracruz, Agosto, yendo á visitar las m inas de Keal del
mar y ante el ilustitsimo señor subsecretario del 
mismo.

La úüica proposicion que se presentó fué de los 
señotes A. Lop»z y compañía, bajo los tipos puestos 
por el Gobierno de S. M., es decir, 10 000 escudos 
por la conducción del correo á Cuba y Puerto-Hico y
9,000 escudos á Veracraz.

Esta proposicion fué admitida sin perjuicio de la ¡ 
aprubicion del Gobierno. 1

De Arden superior y accediendo á <
los deseo* de la Real Academia española, se lia proro- ; 
2 ido para uno de los días lectivos del nróxi'^no mes de ! 
Uctubre la junta pública q u e  anualmente celebra di- ; 
cha corporacion para la distribución de premios y lee- ; 
tura de convocatoria pira loi del año siguiente. I

En esta sesión se dará cuenta de la obra premiada 
d»l 5r. Galindo y Vera.

Verifleóse ayer en 1» Universidad  
Central la apertura del curso bajo la presidencia del 
ministro de Fomente, que vestía la muceta dQ doctor

Monte, donde hay empleados 6,000 obreros.
(Monileur.)

Vibna, i . ’

La Co'^respondencia general confirma haber 
sido aceptada la dimisión de Mr. Back.

P abis, 1.*

El Constitutionnel oice que es inexacto que 
la Emperatriz haya compuesto un hbrito inti­
tulado: cMéjico bajo el puato de vista provi­
dencial.»

Eu la Bolsa de hoy se han cotizado ios valo­
res ¿ los precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado 41-15 
publicado.

Títulos del 3 por 100 diferido :i.S-25 publi­
cado.

I

Ayuntamiento de Madrid



R l  R s p i S o i i . — L ifeioft 2  d e  O c t u b r e  d e  186?>.

DATOS MUY CURIOSOS ACERCA DB LOS SOMOS
PONTÍFICES QUE HA TENIDO LA IQLESIA.

Es una co<a por cierto digoi de llamar tiuestra 
aloncioD lo que se observa en el Trouo de los Püaliü- 
ces romanos. Apesir de ios muchos iodiTíduos de di­
versas nacioaes que so hiu seotado en él. á pesar de 
las |»ers«ícuci0nes, á pesar da los cortos pontificados 
de Igunos de los romanos Ponlifices, este Trono con 
la misHia ¡/lajestad persevera para liacer el bien á lo ­
dos los paisesy á todas las uicioues: vé pasar las ge- 
nsraciones, y auo las naciouescon sus gobernantes, y 
él in (sternumstat. Júzguese de ello por los datos di­
versos que presentamos.

Por lo que toca á la pátria, el cuadro de los Papas 
se descompone así:

Romanos ó de los Éstacios (fe la
I Iglesia................................................102

l Boioneses............................................... 6
iToscanos.'.............................................. 24
INapolitaDOS ó del reino de Nápoies. 16

i.»iv Sicilianos............................................... 5Italianos., .................................................... 2

jGenoveies.............................................. 6
i  Sa boyardos............................................  2
I Lombardas............................................  9
I Venecianos. ........................................  8

Provincia incierta.......................... .....  19
Franceses.................................................................. 13
Alemanes...................................................................  6
Dálmatas.................................................................... 2
Españoles................................................................... S
Portugueses............................................................... 1
Ing leses ............................................................................1
Holandeses............................................................... 1
S u i z o s ....................................................................  1
Africanos. . .........................................................  2

!
 Sirios...................................................  8
G riegos.............................e • •

C a n d ia to s ........................................  i

En cuanto á la duración del reinado, sin tener cuen­
ta de la diferencia, en general muy lígora, que existe 
entre el poctiQcado contado desde el dia de la elec­
ción, ó desde el dia de la coroaacion, y tomando oni- 
íormemente. para calcular su extensión, los dos tér* 
minos extremos de la elección y dq la muerte,, de la 
abdicación ó de la deposición, se llega á los resultados 
siguientes;

Desde San Lino, inmediato sucesor de San P e d b ,  
hasta Gregorio XVI:

9 Papas han muerto sin haber ocopado la Santa 
Sede un mes entero.

40 sin haber estado sentados en ella iin año.
22 han reinado un año ó más, y ménos de dos.
50, dos años 6 más, y ménos de 5.
53, cinco años 6 más, y méoos de 10.
51, de 10 á 13 exclusivamente.
18, 13 ó más, pero ménos de 20.
10,20 años, ó han ido más allá de este termino, á 

saber:
Clemente XI, que ocupó la Santa Sede 20 años, 3 

meses y 26 dias.
León 111, 20 años, 5 meses, 16 dias.
Urbano ,\1II. 20 años, 11 meses, 23 dias.
P ío Vil, 23 sños, 5 meses, 6 dias.
Adriano I, 23 años, 10 meses, 16 dias.
Pío VI, 24 años, 6 meses, 14 dias.
San Pedro, 2o años.
El Pontificado más largo, como se vé, despues de! 

de San Pedro, es el de Pío VI; el más corto es el de 
Bonifacio VI, (jue no ocupó la Santa Sede más que 15 
dias. Nfogúno dé los sut-’esores de lSan í*’edró ha lle­
gado, pues, á los 25, ni ha hecho mentir la antigua 
profecía: Non videbis dies Petri,

Añadamos aúa algunos hechos á estas observa­
ciones:

10 persecuciones fueron dirigidas contra los Papas 
y contra la Iglesia ea los cuatro primeros siglos.

67 Piipas fueron canonizados.
24 anti-Püpis han perturbado por su intrusión la 

série de 253 Vicarios de Jesucristo, desde Novaciado 
en el siglo III, hasta Amadeo de Saboya, en 1440.

19 Pap^s, rinalmente, desdo San León III, en el si­
glo VIII, hasta Pió IX, actualmeate reinante, han sido 
obligados á di>jar momentáneamente la ciudad de Ro­
ma por causas de sublevaciones.

PARTE RELIGIOSA.
S a n to  de h o t .  San Saturio, Obispo.

S a n to s  de maí«a¡<a. San Cándido y San Gerardo.

CU LTO S,

sé  gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
de San Francisco, donde por la mañana habrá Misa 
cantada y por la tarde vísperas y reserva.

Coatinúi celebrándose la novena de la Virgen del 
Rosario, y predicará en la Misa mayor D. Cipriano Se­
villano, y por la tarde ea ios ejercicios dirá el sermón 
D. Cástor Compañía.

También continúa la novena" de Nuestra Péñora en 
San Cayetano, y predicará por la tarde D, Ambrosio 
Infantes.

V i s i t a , dk  l a  Co b t b  d b  Nuestra Señora
del Buen Consejo en San Isidro, ó en San Márcos.

Se reza de San Wenceslao, mártir, con rito semi- 
doble y color encarnado, haciéndose conmemoracion 
de !a octava del Santo Angel Custodio.

PASTE OFIilIAL DE LA GACETA.

VRXSISKnCU UEL COHSZJO DS HINISTKOS.

S. M. la Réína (Q. D. G.) y su augusta Real familia 
continúan en el Real sitio de Sm  Ildefonso sin nove­
dad en su importaute salud.

(Gaceta de ayer.)

La Gaceta publica ayer la ley de presupuestos y 
coDtabil dad provincial, sancionada por S. M. en San 
lidefobso á 20 de Setiembre último.

A continuación se inserta'en'el'períójícó oficial el 
reglamento para la ejecución de la citadá ley.

Aprobado por S. M. el regíameótó 'para la ejecución 
de la ley de presupuestos y contabilidad provincial, 
8 . M. la Reina en Real órden de 30 de Setiembre úl­
timo, se ha dignado acordar:

1.° Que los presupuestos adicionales á los ordina­
rios del ejercicio corriente se formen en los modelos 
que han regido hasta ahora; pero debiendo observarse 
en u I todo lo establecido por los artI¿ulos 90 y 91 del 
reg'arnento de 20 del actual, en cuanto se refieren al 
número y forma de los ejemplares del presupuesto

adicional qiie diíben remitirse á este riiiáistorio y á los 
dócuineutos que han de acompañarles.

2.* Que los presupuestos ordinarios para el pró ii-  
ino ejarci'’.io de 1866-67 se formen desde luego con 
entera sujeción al citado reglamento y en Io.5 modelos 
á qué él so refiere; á cuyo efecto y mientras se hace la 
ediéíoD del mismo con todos los modelos y forinulárioj 
prescritos en é l , se remitirá á V. S. por la dirección 
general de administracioli local un ejemplar del cor­
respondiente al presupuesto para que ss atempere á 

él estrictamente.
3.* Que cumpliendo exactamente con lo que pre­

viene el art. 3l de la ley, adopte V. S. cuantas dispo­
siciones le sugiere su celo para que el presupuesto 
adicional al ordinario del ejercicio vigente se remita á 
este ministerio precisamente ántes del 20 de No­
viembre próximo, á fin de que pueda recaer en él la 
aprobación de S. M. con la op.rtuóidád debida.

4.* Que igiialmente cuide V. S. con solícito es­
mero de que se cumpla en esa provincia cuanto pre- 
vienén los arts. 18 y 19 de la ley, á fin de que el pre­
supuesto ordiba’Ho ¿iWa el ejercicio próximo de 
1866-67 se reciba en este ministerio ántés del 30 de 
indicado mes de Noviembre, con lo cual podrá lograr­
se que este importante servicio se ordene en conso­
nancia con las prescripciones légales y coa los deseos 
de S. M.

Para constituir el tribunal de óposicion á las pla­
zas de oficiales mayores de los consejos, contAdores 
de f»n los provinciales á que hace referencia e l ' ar­
tículo 121 del reglamento aprobadd por mí en 20 de! 
actual para la ejecución de la ley de presupuestos y 
contabilidad provincial, ss nombra á O. Estanislao 
Suarez laclán, subsecretario d«l ministerio de la Go­
bernación, presidente; y vocales á D. Francisco Bar­
ca, director general de administración local; D. Ju ­
lián Santio de Quevedo, diputado provincial de Ma­
drid; D. Vicente Soto Ginuejio, presidente del con­
sejo de la misma provincia;,D. Laureano Figuerola y 
D. Manuel Coiraeiro, catedráticos de la Universidad 
central, y D. Alejandro Betgoechea, catedrático que 
ha sido de la escuela de Ctmercio de Madrid.

4.’ Qae haga V. S. pubücir en el Boletín oficial 
de esa provincia los referidos títulos de la ley y re­
glamento, y la de sanción penal por delitos ulectorjles 
de 22 de Junio de 1864, á fin de que se tengan pre­
sentes sus disposiciónes.

Por Real órden de 30 del pasado Setiembre se ha 
dispuesto lo siguiente:

A fin de que se pueda disfrutar dentro de un breve 
término de los benéíicios para la administración pro­
vincial que el Gobierno de S. &1. se promete confiá- 
damente de la creación de jos contadores de aquellos 
fondos, prescrita por la ley de 20 del actual, y en la 
forma prevenida por el reglamento para la ejecución 
de la misma, aprobado por el Real decreto de igual 
fecha, recayendo tan importantes y delicados cargos 
en personas cuya probada idoneidad sea una garantía 
segura del acieito coa que tian de desempeñarlos, la 
Rema (Q. D. G.} ha tenido á bien prestar su aproba­
ción al adjuütj programa de las materias sobre qiia 
deben ser examinados los que aspiren á la calificación 
de aptitud para ser propuestos en terna por las dipu­
taciones de las respectivas provincias para dichos 
destinos.' Al propio tiempo se ha servido S. M. fijar 
el dia 2 de Enero de 1866 para que den principio en 
esta córte los ejercicios de exámen ante el tribunal 
especial nombrado pbr Roal decreto de ayer, en con­
formidad á lo establecido por el art. 121 del citado 
reglamento; advirtiéndose que las solicitudes de los 
aspiraute.>-', acompañadas de la documentación corres­
pondiente, se podrán elevar á la dirección general de 
administración en el ministerio de la Gobernación di­
rectamente, ó por conducto de los gobernadores hasta 
el dia 15 de Diciembre próximo.

Programa de las materias de que deberán ser exa­
minados los que aspiren á la calificación de ap­
titud pura el desempeño de los destinos de oficia­
les mayores de los Consejos, contadores de fondos 
provincialfs.

BXÁUBN PKÉTIO.

Pregiintas que se les harán por escrito, á las cuales 
habrán de contestar en el plazo de dos horas. Esta 
contestación recaerá sobre las mismas preguntas para 
todos los opositores que ejercitarán el mismo tiempo, 
sin permitírseles uso de libros ni apuntes, ni co.iiuni- 
cion entre si. Los que no fueran aprobados en este 
ejercicio, no serán admitidos en los siguientes:

EXÁMEN TEÓRICO,

Les que resulten aprobados en el ejercicio anterior, 
serán llamados por suerte á responder á las pregun­
tas que, de viva voz, les dirija el tribunal. Este exá- 
men durará quince minutos y versará sobre las si­
guientes materias:

Atribuciones de los ministros en le relativo á la ad­
ministración provincial.

Atribuciones de ios gobernadores de provincia en 
en sus rélacíoaes con laS díputacioiíes y Consejos pro­
vinciales.

Atribuciones de las diputaciones y Go^úsejos pro­
vinciales, priacipalmente en órden á la Contábilidad.

Contabilidad general del Estado.—Intervención de 
las Córtes.

OrgaaizacioD y atribuciones del Tribunal de Cuen­
tas del Reino.

Forraacion y ejecución de ios presupuestos provin­
ciales y rendición de cuentas.

Teneduría de libros ycálculo mercantil.

Ex Xm BN PRÁCTICO.

Este exámen consistirá en la resolución de cuestio-!- 
nes prácticas, ruferentes á laS materias que deben ser 
objeto del exámeu teórico, por el tiempo que deter­
mine el tribunal.

[Gacela de hoy.)

MINISTERIO DK ESTADO.

Cancitleria.

El sábado 30 do setiembre, á las dos de la tarde, 
S. M. la Reina nuestra Señora, acompañada del exce- 
leütíshno señor primer secretario de Estado y de los 
altos funcionarios de la Real c a ^ ,  recibió «a el Retil 
sitio de San Ildefonso, y an audiencia particular, á 
Mr. John P. Hale, el cual, previamente anunciado por 
el Excmo. señor introductor de embajadores, elevó á 
manos de S. M. la carta del presidente de ios Estados- 
Unidos de América que le acredita en calidad de en­
viado extraordinario y ministí’o plenipotenciario en 
esta córte.

Con tal motivo, Mr. Hale prónunció el siguiente 

discurso:
«Señora: Al píesentar esta carta que acredita mi 

nombramiento de enviado extraordinario y ministi’o 
plenipotenciario de los Eitatlos-Uáidósde AibériCa en 
vuestra cotte, cumplo con el encargo que he recibido 
de dar á V. M. las seguridades del sincero deseo del 
Gobierno y del pueblo de los Estados-Unidos da coü- 
ürmar, establecer y perpetuar las amistosas l'elaciones 
que por tanto tiempo y tan felizmente han subsistido 
entre las dos naciones, y de que desempeñaré mejor 
los deberes que me están encomendados, consagrando 
toda mi energía al logro de an fin tan apetecible. Si 
se me permite en mi humilde indivídualidád mezclar 
algo de personal á las altas consideraciones que per­
tenecen al progreso y bienestar de las naciones, aña­
diría que me es particularmente grato el haber sido 
elegido como represéntante de mi Gobierno en la cór­
te de una Potencia que fué nuestra temprana y cons­
tante ainlga en !a primera gran lucha que emprendi­
mos para establecer nuestra nacionalidad. Aquellas re­
laciones, principiadas bajo tan buenos auspicios, han 
continuado iiasta ahora durante nuestra gran lucha 
reciente, sostenida en favor del Gobierno constitucio­
nal contra la traición, la anarquía y la rebelión.

Otras naciones se lian creído algunas vsces obliga­
das á acudir al aAitrio do la guerra para el arreglo 
de sus diferencias internacionales; pero c6n respecto á 
España y á los Estados-Unidos, se han reputido sufi­
cientes la razón, la justicia y el derecho público para 
el arreglo pacífico de las cuestiones que hayan podido 
suscitarse entre ellas.

Para concluir, séame licito manifestar la esperanza 
de que por la pronta y cuidadosa observancia de todo 
deber y acto de cortesía que una nación puede pro­
meterse del representante de una Potencia amiga, 
consiga yo hacerme tan acepto á V. M., que logre, aun- 
qiie en un grado humilde, contribuir á promover la 
paz, la honra y el bienestar de las dos naciones.

Pongo ahora en n>anos de V. M. la carta del presi- 
deate, con la expresión de mis sinceros votos por la 
continuación de la buena salud y de la felicidad y 
prosperidad de V. M. y de toda su Real familia.»

S. M. tuvo á 'bien contestar:
tSeñor ministro: Recibo con satisfacción la carta 

que acabais de entregarme, en la cual el presidente de 
los Estados-Unidoi de América me participa haberos 
nombrado su eaviado extraordinario y ministro pleni­
potenciario cerca de mi persona.

Agradezco vivamente los deseos del Gobierno y del 
pueblo americano de estrechar y perpetuar los lazos 
de amistad que siempre han existido entre las dos na­
ciones. Estos deseos son también los míos; y cuando 
considéro que esas relaciones de mútua benevolencia 
y amistad son ya tan antiguas com3 la existencia 
misma de la República, y que durante este gran pe­
ríodo la razón, la justicia y e! derecho han bastado 
para dar uua soIucion pacífica á todas las cuestiones 
internacionales, nó puedo ménos de abrigar la espe­
ranza lisonjera de que ámbas naciones están destina­
das por la Providencia para ser perpétuamente ami­
gas y aliadas.

Os ruego , señor miaiatro, que seáis intérprete de 
fstos sentimientos con el presidente de la República, 
asegurándole c6n éuánta satisfacción he visto el té r-  
rnino de la desastrosa lucha que ha sostenido con glo­
ria el pueblo americano, y ciián sinceros son mis 
deseos de que la paz, felizmente restablecida , haga 
desaparecer por completo las Iiuellas de la pasada 
contienda.

En cuanto á v o s , señor ministro, tened por sbguro 
que me es muy grata la elección que de vuestra per­
sona ha hecho el presidente para residir en mi córte. 
Las manifestaciones que acabais de hacer y las ex­
presiones que me habéis dirigido, me hacen esperar 
confiadamente que durante vuestra misión y con el 
leal concurso de mi Gobierno me estrecharán más,'8i 
cabe, los lazos de amistad que unen á los dos pue­
blos.»

Acto continuo el señor introductor de embajadores 
anunció al Sr. Franzois Faubert, que al entregar su 
credencial de ministro residente de la República de 
Haití en esta córte dirigió á S. M. el discurso que 
sigue:

«Señora: Ténga la honra da presentar á V. M. la 
carta en que el presidente de Haiti me acredita «n ca­
lidad de ministro residente en vuestra córte.

Me conformo al misino tiempo, Síñora, con la vo­
luntad del jefe de mi país , renovándoos en esta-oca- 

Para que tenga efecto el Real decreto fecha 27 de¡ i sion la expresión de los sinceros votos que forma por

05 acrpdita en calidad de representante de la repúbli­
ca de Haiti cerca de mi pertona.

Manifest<id al presidente que agradezco los votos 
que forma por mi felicidad, la de mi augusto esposo 
y la de mi laniilia, asi como por la pro.^peridad de la 
nación española. Trasmitidle también los que yo á mi 
vez hago por la suya y por el porvenir de la república 

deUaiti.
Es ciertamente un titulo de gloria el hecho que me 

recordáis de que fué España la primera que llevó á 
toda la región de América los beneficios de la civiliza­
ción cristiana: os agradezco las expresiones que aquel 
recuerdo os inspira: y os aseguro, para que lo mani­
festéis asi al presidente da la República, que si la na­
ción española conserva los más vivos sentimientos de 
simpatía liácia los pueblos que descubrió y que con­
quistaron sus armas, hoy no desea otra cosa sino con­
servar con los Estados independientes que de aquellos 
se han formado, las más sinceras relacionas de 

amis’ad.
Estad cierto, señor ministro, de la banévola acogi­

da que tendreis en mi cérte, y contad desde luego con 
la cooperacion de mi Gobisrno para que, unida á vues­
tros esfuerzos, se realice el íin que os proponéis al 
desempeñar la misión que os ha sido confiada.»

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 

ObitrváoxolxesmeteoTOtógieas deldiet l . “ «í« Setiembre 
de 1865.

3 &05 S.es (¡9^  o  ^ 
B oJg- TEMPEBATOaá'En Direc­ ^'Estado

HORAS. GRADOS. ción del del
§•=13 viente. cielo.

■ g 3P f Reaumur Centígr.

6 m. 702,60 10“, 1 12®,6 S.S.E. Cubto.
8 m. 702,06 12",6 15®,7 S.S.E. Cubto.

12. .  , , 701.48 13".l 1«“,4 S.S.E. Cubto.
3 ta r . . . :oo,f-9 14»,4 1S»,0 S.O.S. Id«m.
6 tar... 701.44 12’ . 6 15*,8 S. 0 .. . Idem.
9 noch. 702,25 i r , 4 14“, 3 0 .  S.O Idem.

Tému^eratura máxima del dia.............. 14“,9 18‘ ,6
Temoei atura máxima al sol 17‘,4 21‘,7
Témpérattlra minítlia defidia............... « ’,4 H “,8
Evaporación en las 24 horas.. ¿ li4 milímetros.
Lluvia en id. id. » • • • . .  .  .  » Idem.

Fondo* público*.

actual, Ffobre renovación en su mitad de las diputa­
ciones provinciales, ha tenido á bien S. M. mandar á

• los go'bfernadores'de píoVrncíaí en real Ófíed Je29  de] 
actual:

1.® Que las elecciones se verifiquen observando 
puntualmente las formalidades, trámites y plazos con­
tenidos en los títulos 3.*, de la ley de 25 de Setiembre 
de 1863 pára él gobierno y administración dé las pro­
vincias, y en el 3.* del reglamento espedido en igual 
fecha para la ejecución de la misma ley.

2 .“ Que cuide V. S. de que con tres dias de an­
ticipación se publique en los pueblos de cada partido 
judicial el señalamiento de edificios ó locales donde 

‘lo's'^lecitíres d'éban éoúé’uVrií á votaí, así como'de la 
designación de las cabezas de partido y de ¡as sec­
ciones.

8.* Que sin pérdida de tiempo remita V. S. á los 
alcaldes de unas y dtras las listas de los respectivos 
electores, bien entendido que dichas listas deberán 
ser te^unjo  prescri^ en el art. 28 de la ley de 25 de 
iSetlé^mbre de 1§6̂ , ántés citada, las de electbíes para 
diputados á Córtes ultimadas en 15 de Mayo da 1864.

la dicha de V. M., de S. M. el Rey y de vuestra an­
gustí familia, y por la prosiwridad de España.

Nadie' igoora los seculares vínculos que unen á 
América con España, y cuán profunda huella dejó la 
brillante núcion española en el Nuevo-Mundo. Por 
eso, Señttra, es ínapreci^bla la honra que logra un 
amuricano cuando viene á representar á su país 'en 
esta córte da V. M., que ea otro tiempo lo fué de 
Isabel l y de Cárlos V, y remontarse en ella en cierto 
modo al origen de todas las cosas de América.

Al conferirme esta honra, de cuyo sentimiento es­
toy poseído ahora, el presidenta de Haiti me lia dicho: 
«Acordaos que lleváis por toda instrucción la de man­
tener y estrechar más y más las relaciones do buena 
amistad que nos unen á España.»

Tai es mi misino, Señora; y al esforzarme en llegar 
á su cumplimiento, á nada atenderé con tanta prefe­
rencia como á merecer la benevoleucia con queV. M. 
se ha dignado honrar á mi antecesor.»

S. M. s3 dignó responder en estos términos:
«Sr. Ministro: Muy gratas son para mí las palabras 

que acabais de pronunciar al entregarme la carta que

Titalos del 3 p. g  coüsc-
lidado.............................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  iJ .  .  . 

Títulos del 3 p .§  diij'ri lo 
Inscripciones en el Gran

Libro..............................
Material del Te.soro pre­

ferente con ínteres . . 
Idem no preferente, con

.ínteres...........................
Idem sia ínteres...............
Participeá legos converti-

Mes á 3 p. § ...............
Idem del 4 y 5 por 100. . 
Deuda amortizanle de pri­

mera clase....................
Idem amortizable d« se­

gunda Ídem. . . . . .  
Deuda del personal. . . . 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs. con 6 por 100 
de Ínteres anual. . . .

ACCIONES DE CARUTEUS
esNEULES, 3 r , S  ahuai.

Emisión de 1.* de Abril 
de 1850, de i  4000 rs. 

Idem de ¿ 2000 rs . . . . 
Idem de 1.* de Junio de

1851,‘dé á JOOO rs. . 
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 2000 rs. . 
Idem de 9 de Marzo de

1855, procedente de la 
j de 13 de Agosto de
■ 18B2, de 4 9TO0 rs . . 
(• Idem id-*) iulio de 1856 
' de 4 2000 rs. . . . ; 

Acciones da Obras públi­
cas Se f.® da J«Ji6 de 

I i'SfeS. . ......................

i Del Canal de Isabel U, de 
de IODO rs. 80¡0 anuai 

i Obligacionas del Estado 
tiara subveacionos de 

! lerro-carriies. . . .
Acciones da! Banco de 

j gspañii. . . . . .

CAMBIO AL CONTADO.

41-00 peqs.

38-10

22-80

S9-t0

So pabitssdc.

20-25
B

«0- 2»

77-10

M eresdo de Slsdrld.
ESTRADO PO* LAS POKETaS EN EL DIA ÍB ATtS.

5071 arrobas de trigo.
1146 arrobas de harina de ídem.
8383 arrobas de carbón.

134 vacas que compouea 51094 libras de p«s&. 
936 ¿amsros que hacen 20758 libras de paso.

» corderos que hacen » libras de peso.
PáíCIOS US AmTlCDLOS AL POK MATOB T MENO» EN t i  

DIA DE ATES.
fígales iMlíon 

fjroba.

Id. da t e r ñ o r , . . , 90 i 98 50 i  «0
Despejos de cmlo. . . t é * » á »
Tocino añejo. . . , 00 í 94 30 i 34
[d. fresco. . . . ;; í s a i  r>
Id. en csjKl de , . D i B á S

« i » 42 i 51
............................ .24 ú 134 51 á eo

Aceite........................ C6 í S8 18 á 20
Vino........................... 36 i U 12 í  ¡4
Pan de do-; IRvi.''. . . i i l  á U
Gií5jankt)s.................. 44 i t)4 16 i  24
Jud ias ...................... %G i 34 10 i  14

30 í 38 10 i  14
Leiitejas.................  • 19 É 23 8 i  !0

7 í 8 « i  0
Jabón............................. 56 á 58 18 9 20

5 i 8 2 á •

»BCIOS BS MIHOS la UEKCADO DE ATE».

Trigo. . 
Cebada. . 
Algarroba.

de 36 
de 22 
de »

i  42 Rs. VQ
i  25 Id,
(. 22 M

A N U N C I O S .

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 

Según los partes recibidos, ayer ha llovido «b 
Castellón, Cuenca, Gerona, Huelva, Logroño, Lugo, 
Orense, Oviedo, Sagovia, San Sebastian, Teruel, Va­
lencia, Valladolid y Zaragoza.

DIRECCION GENERAL DE OPERACIONES
O E O O R Á F IC A S .

OBSKBYACIONES M ETE O R O LÓ C IC A S D E L  D IA  1 .*  DK 

O C TU BRE D E 1865.

Localidad

A lta ra  ba« 
rom élriea á 
0* y ai ni« 
vel dtfl ni»r 
eo n iltm e* 

t ro i .

Temp«*« 
ratorft 

en g r a ­
dos eeo- 
le tl ma­

lea.

Direc- 

eion del 

t ien to .

F u e r i t .

d tl

r i e a to .

Eilud*

d«I 1 

ei«U.

Madrid á las 
9 de la m. 75^,# 15,7 S. S.E. Brisa. Cubto.

]

«8-50 f  
» >

i 132-BO d

Carne de vaca. , 
Id. de carnero. . 
Id. de cordero.

18 á 94
19 i  20

Ouarti s 
ibra .

26 á 39 
26 á 3# 

s i s

METODO DEL CANTO LL.\NO UNIVERSAL 
(adoptado para texto eu los Seminarios conciliares) 6 
reales.—Semana Santa, 40 rs.—Sección de las Misas 
y coleccion de Kiries, 60 rs.— Arte de canto eclesiás­
tico, 6 rs.—Diurao-cantoral con el Te-Deum j  el 
Oficio de sepultura, toirto I, 28 rs.—En Madrid, li­
brería de D. Miguel Olameadi.

D O Ñ A  B L A N C A  D E N A V A R R A ,
CRÓ N ICA  D E L  SIQLO  X T ,

por D, Francisco Navarro VillosUd*.
Quinta edición.

Sa hada de venta en la admiuistracion de El Pa ­
samiento ESPAÑOL, á 20 reales en Madrid y pro­
vincias.

No se servirá ningún pedido sin que se remita pró- 
Viainente su impiorte en letras á fsvor del administra­
dor de este periódico ó en sellos de íranqueo.

D I S C U R S O S
D B

DON JOSÉ MARIA CLARÓS, 
sobre

ooeatlones de carácter político,
pronunciados en el Congreso en la legislatura de 1864 
á 1865.

Con un prólogo del mismo autoi'.—Forman un fo­
lleto de 134 páginas.

Están de venta en la administración de E l  P e n -  
•AMiENTO E s p a ñ o l ,  i  6 rs,, lo mismo en Madrid 
quepara provincias, á donde sa remitirin francos de 
porta,

'CONFERENCIAS
ÍKÓNDHCIADAS KN LA CATEDRAL DI PARIS 

per el P. Félix, de la Compañía de Jesús, y tra¿«- 
Uif.fts por Bt pKtrsAHiKirro EspaFi*i.

En la admiuistracion de este periódico s hallan di 
venta las C o E t f e r e E s o l M  de los añ*s 1 S S S ,  
f l S e S  1 S « 4 1  y t S 6 &.

Cvestan ¡A resiee eu Madrid y Bk reslea ea 
provincias las correspondientes á c?.da uno de los tñoí 
anteriores.

L ECCIONES SOBRE EL SISTEMA DE FILOSOFIA 
panteista del aleman Krause, pronunciadas en La 

Armenia (sociedad literario-católica), por D. Juai 
Manuel Orti y L in ,  catedrático de tilosotia en uno da 
los institutos de esta córte.

Publicada ya la tercera y última entrega de esta 
obra, se expende, encuadernada eu rústica en la im­
prenta de Tejado, y en las librerías deOlamendi. Du- 
rán, Baüly-Bailliere, Aguado, Lizcano y D. Leocadi# 
López.

Se precio es 14 rs. en Madrid y 16 en pr#»incias.
Los pedidos de provincias se dirigirán al editor s»- 

, ñor Tejado, acompañando su importe.

V I D A  D E  J O V E L L A N O S ,
i PO»

I D . C á n d i d o  I V o c e d a l .
Hállase d« venta en la redacción de E l  Pensaüibn-

I ' t o  E s p a ñ ü i ,  y én la librería d« Duran, á 10 rs. en
■ Madrid y 12 en provincias.

El producto integro se destina i  los pobres de Te- 
edo, socorridos por las conferencias de San Vic«ntt 

"de P'áuld* aquella ciudad. (G)

EL LL4PÍT0 DE LOS JUSTOS
El LA PERDIDA DE SÜS AHADOB-

CARTA DBL PADRE ANTUMIO ANGKLINI, DB LA COMPAKU 

DE JESÚS, PROFESOR DB BLOCVEN'JIA SAGRADA T DB « A -  

G RAS08 RITOS BH EL COLE 10 ROMANO.

Traducción libre y aumentada de la K.icion ieroear 
italiana por el P . F . G. C., de la miamfi Compañía 

(Con licencia de la  au toridad  eclesiástica.)
Se expende 'á  4 rs . e jem plar, én la  im prenta de 

T ejado, calle  de Silva, núm . 47, cuarto  bajo. En 
rovincias , i 5  rs . e jem plar, franco de p o rte ,  acom­
pañando a l  pedido, que se d ir ij irá  á  la  expresada 
im pren ta  de Tejado, e l im porte en libranza» ó •«- 
los de los e jem plares que  se pidan.

T anto  en M adrid como en provincias, se d a rá  un 
ejem plar g rá t is  por cada pedido de 10 ejemplares.

No se se rv irá  n ingnú pedido q u e  no  r e n g a  acom­
pañado de su im porte , o q ue  no b ag an  los corres­
ponsales de la  im pren ta  a e  Tejado. (Q.)

E L SEÑOR DON JOSE ANTONIO BALSALOBRO, 
abogado üscal cesante del Tribunal Supremo de Jus- 

ti cia, ha abierto su estudio^ calle del Olivo, núm. 37, 
cuarto  segundo de la deíecha. 
_________________________ (Núm. 3 6 1 —0.)

INSTITUTIONES THEOLOGIC^ AD MENTEM AN- 
gelici praeceptoris D. ThomSB Aquinatis, studiosa 
juventuti pro usu scholarum accomodat» et ad ube- 
riorem intelligpotiam doctrins S. Doctoris elucubrata 
á RR. AA. PP. Sacr. Theol. Magistris Fr.'Narciso 
Puig et Fr. Francisco Xaric, Ordinis Pralieatoruraj 
una cum opui-cuio in quo plurimi errores refelluntur 
nostris tempOribus grassantes, 4 to^os en 4.*

Esta interesante obra no necesita recomendación, 
porque la doctrina del angélito maestro Santo To­
más por si misma se rec luienda; y los intérpretes y 
expositores de ella fueron y auu son bien conocidos 
por su profsndo sabfer y va>rta erudición en las uni­
versidades y colegios de Cervera, Tortosa, Bolonia, 
Roma y Barcelona.

Se despacha en Madrid, librería de Olamendi, calle 
de la Paz, núm. 6, y en provincias en todos los Sa- 
miuarios del reino, á 64 rs. con el opúsculo.

Los señores Sacerdotes que gusten aplicar diez y 
seis Misas, recibirán toda la obra, sin otra condicion 
que los recibos han de venir con el sello do la parro­
quia lespectiva. (Núm. 363.— 10.—g. y p.)

__ • ESPECTACULOS._ _ _ _ _
TEATRO Deb PRINCIPE. Fuacioo pwa hoy á

las ocho y media.—El hombre de mundo.—Baile.— 
Lá boda ¿el lio Carcoma.

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función para hoy 
á las ocho y media de la noche.—/ ’a» y tofos.

'É ’düor responsable, Don M anüíl d k  Tomas.

Ayuntamiento de Madrid




